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I.
LA BENDICION DE LA TIERRA
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La Madre Tierra

La vida del hombre depende del alimento que da la tierra. Entre la tierra y el hombre hay un lazo íntimo. El hombre fue sacado de la tierra (Gén. 3, 19). "Dios formó al hombre con polvo de la tierra" (Gén. 2,7).

La Biblia presenta a Dios como alfarero, modelando al hombre con tierra. Es una manera simbólica de hablar, ciertamente con un simbolismo muy profundo, pues entre hombre y tierra existe una relación muy estrecha. El hombre cultiva la tierra, saca de ella su alimento y cuando muere vuelve a ella.

El campesino israelita encontraba en su idioma un motivo más para ver esta relación. En hebreo hombre se dice "adam", y tierra "adamá". Adán es el terroso, el que fue hecho del polvo de la tierra.

La comparación de Dios como alfarero modelando al hombre es frecuente en la Biblia. "Nosotros somos el barro, Señor, y Tú eres el alfarero" (Is 64, 7; cfr. 29, 16; Jer 18,6; Eclo 33,13; Rom 9,20-21). "De la tierra el Señor creó al hombre y decidió que volviera a la tierra" (Eclo 17, 1).

Todas las civilizaciones vieron este lazo íntimo entre la tierra y el hombre, y muchas de ellas lo expresaron bajo la imagen muy realista de la "tierra madre".

En la misma Biblia aparece como de paso esta expresión de "la madre tierra" (Eclo 40,1; cfr. Job 1,21). Nuestros pueblos aborígenes andinos la emplearon con frecuencia.

Para los quichuas la "Pacha Mama" es el centro vital de su existencia, que sintetiza toda la fuerza de su religiosidad agraria. Es considerada como una fuerza vital de la Naturaleza. La intuyen como un gran seno materno fecundo, que cobija a todos los seres vivientes y proporciona el alimento necesario para todos. La miran como a una divinidad femenina, benigna, pero reclamadora de "pagos" y ritos propiciatorios. En caso de no cumplirse sus exigencias, sus represalias son temibles. Esta creencia del mundo andino es muy antigua, anterior al imperio incaico. Forma parte del Antiguo Testamento de estos pueblos.

En la actualidad sigue vivo en el campesino latinoamericano el sentido de respeto y hasta adoración a la tierra de sus antepasados. Y esta última comunión es mucho más sentida en los pueblos indígenas, sobre todo en los que menos trato han tenido con nuestra civilización egoísta materializante. Como representación de ellos, quiero transcribir un trozo de un poema de indígenas brasileños. Es como un trozo de Sagrada Escritura autóctona:

"Todo lo que hiere a la tierra, hiere también a los hijos de la tierra.

El indio es el hijo de la tierra.

La tierra es nuestra vida y nuestra libertad.

Los grandes señores de la tierra no comprenden al pueblo indio porque los grandes señores de la tierra esclavizan a la propia tierra. Son extraños que llegan por la noche y roban de la tierra todo cuanto quieren. Para ellos un pedazo de tierra es igual a otro. La tierra no es su hermana; es su enemiga. Ellos la destruyen y se largan. Dejan atrás el lugar de sus propios padres y roban la tierra de sus hiJos Su lucro empobrecerá a la tierra, y ellos dejarán atrás de sí mismos la arena cansada de los desiertos.

La fuerza del pueblo indio es amar y defender la tierra hermana.

Ella es de todos los hombres.

¿Quién tiene derecho de vender a la madre de todos los hombres?

La tierra es nuestra vida y nuestra libertad.

El indio sin tierra es como el tronco sin raíces a la orilla del camino.

Todo lo que hiere a la tierra, hiere también a los hijos de la tierra...

Todo el que roba a la tierra, roba también a los hijos de la tierra..."

Con frecuencia se ha creído que el culto a la Madre-Tierra en sus diversas formas es algo contrario al cristianismo o ajeno a él. Pero cuando se convive con campesinos se da uno cuenta que este culto ha sido incorporado dentro de la fe cristiana y enriquece su simbolismo. No se trata generalmente de una idolatría, sino de un modo ritual de agradecer a Dios el don de la tierra.

Además, expresa la tenaz resistencia contra la cultura dominante por parte de la comunidad campesina. Expresa armonía y reciprocidad con la tierra; y un rechazo a la cultura occidental, que aniquila la cultura campesina.

La actitud milenaria del campesinado andino es de veneración y armonía con la tierra que es trabajada. Esta actitud hace del trabajo un encuentro con Dios. Las técnicas y valores del mundo capitalista consideran a la tierra como un simple factor en la producción, objeto de compra y venta y de manipulación técnica. En la medida en que esta ideología penetra en el alma campesina, poco a poco se va rompiendo la íntima relación que existía entre Dios y la tierra.

La visión quichua y aymara sobre la Pacha-Mama está mucho más cerca del mensaje bíblico, que las concepciones desarrollistas occidentales, impregnadas de materialismo.
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La tierra pertenece a Dios

En el pueblo de Israel hay una fuerte conciencia de que Dios es el creador de la tierra. Así se afirma desde la primera línea de la Biblia: "Al principio Dios creó el cielo y la tierra" (Gén. 1,1). "Dios llamó al suelo seco Tierra. Y vio Dios que todo era bueno" (Gén. 1,10).

Y la misma creencia seguía viva al final del Antiguo Testamento: "Obra de sabiduría es la tierra que Yavé afirmó" (Prov 3,19).

Puesto que Dios es creador de la tierra, Él tiene sobre ella un derecho absoluto. Sólo Él dispone de sus bienes (Gén. 2,16-17). Él establece las leyes del cultivo (Ex 23,10; véase el capítulo 16). Él ordena cómo se han de distribuir las tierras (cap. 12).

Dios es el que hace fructificar la tierra: "Tú visitas la tierra y le das agua y le entregas riquezas abundantes... Preparas a los hombres su alimento..." (Sal 65,10). "Haces brotar vertientes en los cerros, que corren por el valle... Desde lo alto riegas las montañas, y se llena la tierra de frutos, obra tuya. Tú haces brotar el pasto del ganado y las plantas que sirven a los hombres, para que de la tierra obtengan su alimento..." (Sal 104, 10-14).

Dios es el Señor de toda la creación. Pueden leerse con gozo las hermosas descripciones que tienen los capítulos 38 y 39 del libro de Job. O lo que dice Isaías en el capítulo 40 (12.21-26). O el Eclesiástico 42, 15 al 43. Toda la creación le debe alabanza a Dios. "¡Aclama al Señor, tierra entera, con gritos de alegría!" (Sal 98,4; cfr. 66,1-4; 96,11-13). "Aguas todas del cielo, bendigan al Señor, alábenlo y exáltenlo eternamente. Tierra, alábalo y ensálzalo eternamente. Montes y cerros, alábenlo y ensálcenlo eternamente. Todo lo que brota en la tierra, alábalo y ensálzalo eternamente..." (Dan. 3, 60-76).
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La tierra es un don de Dios para todos

Acabamos de ver que Dios es el creador de la tierra. Pero junto con la tierra creó al hombre a su imagen y semejanza" (Gén. 1,26). El Dios creador hizo pues a un hombre también creador, a imagen suya. Por eso dejó al mundo como a medio terminar, y así se lo entregó al hombre para que siguiera perfeccionándolo.

La tierra es un don de Dios para el hombRe En Adán estamos todos representados. Al dar la tierra a Adán, se la estaba dando a toda la humanidad. En Adán todos tenemos derecho a poseer un pedazo de tierra con el que poder subsistir dignamente. Dios lo entregó todo en nuestras manos para que lo dominemos, lo transformemos, de manera que nos sea útil para nuestro alimento.

Es muy importante hacernos conscientes de esta responsabilidad. Dios no guardado el dominio directo de todas sus criaturas, sino que lo ha puesto en nuestras manos. Dios es Padre, pero no es paternalista, que quiera hacerlo todo por sí mismo. Él sabe compartir responsabilidades. Y nosotros hemos de saber aceptarlas.

Muchas veces no somos responsables ante el don de Dios porque esperamos que Él resuelva los problemas, que precisamente somos nosotros los llamados a resolverlos, a través de nuestro trabajo inteligente. Para eso nos dio la capacidad de aprender y la posibilidad de trabajar.

Esta entrega de la creación en manos del hombre es algo esencial en la Biblia. Veamos algunos textos más:

¿Quién es el hombre, que te acuerdes de él, el hijo de Adán, para que de él cuides? Le entregaste las obras de tus manos, bajo sus pies has puesto cuanto existe" (Sal 8, 5-9).

"De la tierra el Señor creó al hombre y le dio poder sobre las cosas de la tierra" (Eclo 17,1-2).

"Los bienes fueron creados desde el principio para los hombres..." (Eclo 39, 30).

"Dios no hizo la muerte, ni se alegra de la perdición de los mortales. Pues todo lo creó para que sea; las criaturas del mundo son para bien nuestro" (Sab 1,13-14).

Esta doctrina de que Dios hizo la tierra para todos fue explicada con toda claridad durante los primeros siglos del cristianismo. Veamos un par de ejemplos:

San Ambrosio: "No es parte de tus bienes lo que tú das para el pobre; lo que le das, le pertenece. Porque lo que ha sido dado para el uso de todos, tú te lo apropias. La tierra ha sido dada para todo el mundo y no solamente para los ricos

San Basilio: "Dios, al comienzo, no ha creado al uno rico y al otro pobre Ha entregado a todos la misma tierra para que la cultivaran. ¿Cómo es, entonces, que si la tierra es común, tú tienes muchas hectáreas y tu prójimo ni un pedacito?"

No solamente durante el tiempo de los Santos Padres se mantuvo esta doctrina, sino durante toda la tradición de la Iglesia.

El Concilio Vaticano II hace un resumen claro de esta tradición: "Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos" (La Iglesia en el mundo actual, 69). Los documentos de Medellín insisten en el mismo tema (1.3).

Juan Pablo II, en su discurso a los campesinos del nordeste del Brasil, lo dice muy bellamente: "Una reflexión seria y serena sobre el hombre y la convivencia humana en la sociedad, iluminada y robustecida por la Palabra de Dios y por la enseñanza de la Iglesia desde sus orígenes, nos dice que la tierra es un don de Dios, don que Él hizo a todos los seres humanos, hombres y mujeres, a quienes Él quiere reunidos en una sola familia y relacionados unos con otros en espíritu fraterno. No es lícito, por tanto, porque no es conforme con el designio de Dios, usar este don de modo tal que sus beneficios favorezcan sólo a unos pocos, dejando a los Otros, la inmensa mayoría, excluidos" (Recife, 7-7-1980).
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Mediante el sudor de tu frente

comerás el pan

El deber del trabajo no viene del pecado. Antes del pecado "Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara (Gén. 2,15). Se trataba de un trabajo sin dolor.

El poder trabajar y transformar la tierra es un honor para el hombre, pues es una participación del poder de Dios. Es parecerse a Dios. Es ser creadores junto con Él. El trabajo es una ley dignificante de la humanidad.

Pero, no obstante, el trabajo se hace con esfuerzo y dolor debido al pecado del hombre La misma tierra fue maldita a causa del mal comportamiento de los hombres. Después del pecado, Dios le dijo a Adán: "Maldita sea la tierra por tu culpa. Con fatiga sacarás de ella tu alimento por todos los días de tu vida. Mediante el sudor de tu frente comerás el pan" (Gén. 3, 17-19).

El esfuerzo y el cansancio de cada día en el trabajo es el precio que el hombre debe pagar por el poder que Dios le ha dado sobre la creación, pues la tierra maldita, se resiste, y debe ser dominada con esfuerzo.

En el Pueblo de Dios no debía existir la ociosidad, ni ningún tipo de explotación en el trabajo. Dios quiere liberar a su pueblo de todo lo inhumano que pueda tener el trabajo, aunque no por ello les quita lo penoso del esfuerzo. Veremos normas muy concretas sobre todo esto al llegar a los capítulos 12 al 22.

Dios promete al pueblo que si guarda la Alianza su trabajo siempre será fecundo. "Dios bendecirá todas las obras de tus manos, todo lo que hayas emprendido" (Deut 14,29). "Dios te bendecirá en todas tus cosechas" (Deut 16,15). Trabajar para que otros se lleven los frutos, es considerado por la Biblia como una maldición; gozar del fruto del propio trabajo es una bendición (Deut 28). El que planta un huerto debe él mismo poder saborear sus frutos (Amós 9, 14).

El que trabaja tiene siempre derecho al descanso: "El día séptimo es día de descanso, consagrado a Yavé, tu Dios. Que nadie trabaje. Ni tú, ni tus hijos, ni tus hijas, ni tus siervos, ni tus siervas, ni tus animales..."(Ex 20, 8-10; cfr. 23,12; Deut 5,14).

En los libros sapienciales de la Biblia se muestra un gran aprecio por el trabajo del campo: "No rechaces el trabajo penoso, ni la labor del campo que creó el Altísimo" (Eclo 7,16). "Termina tus trabajos de fuera y prepara tus trabajos del campo; después pensarás en construir tu casa" (Prov 24, 27). "El que cultiva su tierra se hartará de pan; el que persigue ilusiones es un insensato" (Prov 12,11).

Se insiste en la necesidad de trabajar con intensidad: "Siembra de mañana tu semilla, y no des descanso a tus manos hasta la tarde" (Eclo 11,6)."El hombre listo cosecha en verano; el que duerme durante la cosecha es un hombre que deshonra" (Prov 10,5). "El que se detiene en su trabajo es hermano del que destruye" (Prov 18,9).

Se alaba el trabajo bien hecho, la habilidad y el empeño que pone en su trabajo el campesino, el herrero o el alfarero: Todos estos cuentan con el trabajo de sus manos, y cada uno se muestra sabio en su oficio. Sin ellos no se construiría ciudad alguna, ni se mantendría la actividad económica" (Eclo 38, 32-33).

Para trabajar bien la tierra hacen falta los implementos necesarios. "Donde no hay bueyes no hay trigo; en la fuerza de los bueyes está la cosecha abundante" (Prov 14,4).

Pero no es suficiente trabajar. Es necesario también que exista justicia. "El campo trabajado por el pobre lo alimenta generosamente. Pero hay quienes perecen por falta de justicia" (13,23). De este tema hablaremos largamente en capítulos siguientes.

Los últimos papás han insistido en resaltar la dignidad del trabajo del campesino. Veamos un par de ejemplos:

Juan XXIII: "En el trabajo del campo encuentra el hombre todo cuanto contribuye al perfeccionamiento decoroso de su propia dignidad. Por eso, el agricultor debe concebir su trabajo como un mandato de Dios y una misión excelsa... Ha de tomar sobre sí la tarea de contribuir con su personal esfuerzo a la elevación de sí mismo y de los demás, como una aportación a la civilización humana" (Mater et Magistra, 149).

Juan Pablo II: "Es necesario proclamar y promover la dignidad del trabajo, de todo trabajo, y, en particular, del trabajo agrícola, en el cual el hombre, de manera tan elocuente, 'somete' la tierra recibida en don de parte de Dios y afirma su 'dominio' en el mundo visible" (Laborem Exercens, 21).
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Dios nos entrega la tierra

para que la dominemos

Hemos visto que Dios ha puesto la creación en manos del hombRe Y que nos ha hecho a su imagen y semejanza. Con ello nos ha dado el poder necesario para poder dominar la creación. La entrega que Dios nos ha hecho de la creación no es una entrega pasiva, sino creadora, de dominio y de construcción.

El hombre está situado en el centro, entre Dios y el mundo. Bajo el hombre está toda la creación, a la que ha de dominar poniéndola a su servicio. Sólo hay una criatura sobre la que Dios no ha conferido el dominio: sobre los demás hombres, sus semejantes. El único que tiene dominio sobre el hombre es Dios. Pero nunca está permitido a un hombre dominar a otro hombRe

El mandato de dominio del hombre sobre la creación es bien claro desde el comienzo de la Biblia: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza para que mande a los peces del mar y a las aves del cielo, a las bestias, a las fieras salvajes y a los reptiles que se arrastran por el suelo" (Gén. 1,26). "Llenen la tierra y sométanla. Manden a los peces del mar, a las aves del cielo y a cuanto animal vive en la tierra. Dijo Dios: Yo les entrego, para que ustedes se alimenten, toda clase de hierbas, de semillas y toda clase de árboles frutales.. . "(Gén. 1,28-29).

"Crezcan, multiplíquense y llenen la tierra. Que teman y tiemblen ante ustedes todos los animales de la tierra y todas las aves del cielo. Pongo a su disposición cuanto se mueve sobre la tierra y todos los peces del mar. Y todo lo que tiene movimiento y vida les servirá de alimento, así como las legumbres y las hierbas" (Gén. 9,1-3).

"El Señor... al hombre.. le dio poder sobre las cosas de la tierra" (Eclo 17, 1-3).

"El cielo es la morada del Señor, pero Él entregó la tierra a los humanos" (Sal 115, 16).

Siguiendo esta línea de sentirse responsables de dominar y hacer fructificar la tierra, Jeremías dice así a su pueblo en un momento de desgracia: "Edifiquen casas y habítenlas; planten árboles y coman sus frutos; cásense y tengan hijos e hijas... Preocúpense por la prosperidad del país..., porque la prosperidad de este país será la de ustedes. Pues así habla Yavé: ... Les quiero dar la paz y no desgracia, y un porvenir lleno de esperanza - palabra de Yavé" (Jer 29,5-11).

Para poder dominar la creación Dios nos ha dado el poder de tener sabiduría, que es parte de la propia sabiduría de Dios: ¿La Sabiduría protegió al padre del mundo, al primer hombre creado por Dios, cuando fue creado solo Ella lo levantó de su caída y le dio el poder de dominar el universo" (Sab 10, 1-2).

Todo esto tiene muy senas consecuencias para el campesino: la obligación de aprender a cultivar cada vez mejor sus tierras, de forma que cada vez den mejores frutos. Dominar la tierra no es dejarla a que salgan las cosechas "como Dios quiera". Justamente Dios quiere que aprendamos a cultivarlas de manera que produzcan como nosotros queremos. Eso es dominio.

Con frecuencia el campesinado latinoamericano se resiste a emplear métodos que mejoren sus cultivos. Si vienen plagas, gusanos o sequía, se dice que esa es la voluntad de Dios, y pasivamente se aguantan estas calamidades sin hacer nada por remediarlas. Y precisamente esa no es la voluntad de Dios. La voluntad de Dios es que aprendamos a remediar todo lo que dañe nuestros cultivos; y que lo mejoremos en todo lo que podamos.

Otra cosa es que no queramos caer en manos de métodos químicos, tan propagandeados por el capitalismo, que a la larga agotan nuestras tierras y empobrecen nuestros pobres recursos. Pero hay cantidad de métodos naturales que pueden ayudarnos mucho en nuestros cultivos. Y los métodos químicos también ayudan en ciertos casos, con tal que no nos dejemos dominar por ellos. Lo importante es que, cada vez produzcamos más y mejor para el servicio de todos. Aprendamos a trabajar cada vez con mas inteligencia y con más unidad.

Si hay sequía, no nos contentemos con celebrar una Misa de rogativas, si. no organicémonos comunitariamente dominamos la creación para construir un canal de riego: Así si nuestros frutales tienen gusanos, no nos quedemos con los brazos cruzados pensando que eso es un castigó de Dios, sino pongámonos de acuerdo para fumigar todos juntos.

Si la tierra ya está agotada o erosionada, aprendamos a preparar técnicamente el abono de nuestros animales O a construir curvas de nivel.

Todo esto es cumplir el mandato divino de dominar la tierra.

Jesús trajo a la humanidad la posibilidad de realizar nuestra misión de dominar la creación (Heb. 2, 5-9; Ef. 1,9-14). Dios exige frutos de su viña. Las ramas improductivas se arrojarán al fuego (Jn 15,6). La higuera que no da fruto no tiene derecho a ocupar la tierra (Lc 13, 6-9).

Acabemos, pues, pidiendo a Dios su sabiduría para poder saber dominar la creación que Él puso en nuestras manos: "Dios de nuestros padres, Señor de misericordia, que por tu palabra lo hiciste todo. Tú, que por tu sabiduría formaste al hombre para que dominara las creaturas salidas de tus manos, para que dominara al mundo con santidad y justicia, dame la sabiduría que comparte tu trono y no me rechaces del número de tus hijos" (Sab 9, 14).

II. LA LUCHA POR LA TIERRA
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Abraham, el primero en luchar

Abraham era un hombre anciano, sin hijos, casado con una mujer estéril. A este hombre Dios le promete una descendencia abundante y una tierra en propiedad para todos sus descendientes. Y para ello, le da una extraña orden: "Deja tu país, a los de tu raza, y anda a la tierra que Yo te mostraré. Haré de ti una nación grande y te bendeciré (Gén 12, 1-2).

Así Abraham se convierte en nómada. Deja todo lo suyo. Y pasa muchos años caminando, esperando con fe viva el cumplimiento de las promesas de Dios.

Para formarse el Pueblo de Dios, la primera promesa y la primera señal de la bendición de Dios es la posesión de la tierra. La formación de un pueblo, descendiente de Abraham, con tierra propia, fue el centro de las promesas de Dios, repetidas siempre con insistencia.

Cuando Abraham, años más tarde, llega a Canaán, Dios le repite la promesa. "Yavé se apareció a Abraham y le dijo: Esta tierra. se la daré a tu descendencia" (Gén. 12,7). Y más adelante le vuelve a repetir: "Levanta tus ojos y mira desde el lugar donde estás, hacia el norte, el sur, el oriente y el poniente. Pues bien, toda la tierra que ves, te la voy a dar para siempre, a ti y a toda tu descendencia. .. Levántate y recorre el país a lo largo y a lo ancho, porque te lo voy a dar a ti" (Gén. 13, 1-15. 18).

Años más tarde, cuando los descendientes de Abraham entraron y se repartieron como hermanos aquellas tierras, ellos se acordaron una vez mas de estas promesas y vieron cómo el Dios fiel ya las había cumplido (Deut 1, 6, 1-3).

La lucha de Abraham fue principalmente en el terreno de la fe. El creyó en la posesión de la tierra, a pesar de todas las apariencias, que eran contrarias. Creyó en las promesas de Dios aunque parecían imposibles. "Creyó Abraham a Yavé y por eso Yavé lo consideró justo. Y Yavé le dijo: Yo soy Yavé que te sacó de Ur de los caldeos para entregarte esta tierra en propiedad" (Gén. 15, 6-7).

Abraham es el modelo de los hombres de fe de todos los tiempos. Es el modelo de los luchadores por una tierra de hermanos, justamente en los momentos en que parece más imposible. Abraham es el patrono de los que contra viento y marea, con la esperanza únicamente puesta en Dios, no cede en sus ideales de luchar por una tierra de hermanos. El murió sin llegar a poseer aquellas tierras. Sólo pudo adquirir un pedazo de tierra para la sepultura de su familia y de él mismo. Pero su fe inquebrantable superó a la historia y sus descendientes, apoyados en los cimientos de su fe, llegaron a ser dueños fraternos de aquellas tierras.

Al fin de la Biblia, la carta a los Hebreos da mucha importancia a esta actitud de fe de Abraham: "Por la fe .Abraham, llamado por Dios, obedeció 1a orden, de salir para un país que se le daría como herencia, y partió sin saber a dónde iba. Por la fe vivió como forastero en esa tierra prometida. Allí vivió bajo tiendas de campaña, lo mismo que Isaac y Jacob, que, después de él esperaron el cumplimiento de las promesas hechas a él" (Heb. 11,8-9).

En toda la Biblia Abraham es considerado el padre de todos los creyentes La promesa de Dios sigue en pie: "Yo bendeciré por medio de tus descendientes a todos los pueblos de la tierra" (Gén 22, 18). "Abraham.. no vaciló ante la promesa de Dios, ni se dejó llevar por la incredulidad; sino que fortalecido por la fe; dio gloria a Dios por su pleno convencimiento de que El, que lo había prometido, tenía también poder para cumplirlo" (Rom 4,20-21).

Creamos también nosotros, campesinos sin tierras o con muy poca tierra que Dios es poderoso para ayudarnos a conseguir un reparto fraterno de la tierra según ha sido su plan al crear el mundo. Como Abraham, no desfallezcamos en nuestra fe.
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Dios escucha el clamor

de los que no tienen nada

Los nietos de Abraham se habían marchado a Egipto. Y allá, a través de los años, se convirtieron en esclavos. En esta situación comienza la historia del Exodo.

En Egipto, según la promesa hecha a Abraham, "llegaron a ser tan numerosos, que los había en todo el país" (Ex 1,6). Y las autoridades, por miedo a ellos, tomaron medidas muy serias contra ellos (Ex 1,10). "Pero mientras más los oprimían, tanto más crecían y se multiplicaban" (Ex 1, 12). Por ello, "los egipcios trataron cruelmente a los hijos dé Israel, haciéndolos esclavos; les amargaron la vida con duros trabajos de arcilla y ladrillos, con toda clase de servidumbres impuestas por crueldad" (Ex 1, 13-14). Encontramos, pues, a los descendientes de Abraham, perfectamente dominados, trabajando de esclavos en el campo y en la construcción. Nada les pertenecía a ellos mismos Ni los propios hijos siquiera (Ex 1,15-22).

"El pueblo de Israel sufría bajo la esclavitud. Gritaban, y su clamor subió hasta Dios. Oyó Dios sus lamentos y se acordó de su Alianza Y miró Dios con bondad a los hijos de Israel, y los atendió" (Ex 2, 23-25).

Lo más importante del relato del Exodo es darnos cuenta que Dios se interesa por la situación de esta pobre gente estructuralmente oprimida, y toma partido a favor de ellos. Les dice que la esclavitud no es una situación que hay que aguantar pasivamente; que El no quiere una vida así; que está dispuesto a ayudarles a salir de aquel estado de vida. La voz de Dios es clara:

"He visto la humillación de mi pueblo en Egipto y he escuchado sus gritos cuando los maltratan sus mayordomos. Yo conozco sus sufrimientos. He bajado para librar a mi pueblo de la opresión de los egipcios y para llevarlo a un país grande y fértil.. . El clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto la opresión a que los egipcios los someten" (Ex 3, 7-9).

Aquellos hombres, sin ninguna clase de propiedad, merecieron una atención preferencial de Dios. Y este mensaje de Dios sigue teniendo una fuerza muy especial en nuestro tiempo. Todavía en Latinoamérica hay muchos campesinos que piensan que su situación de miseria es fruto de la voluntad de Dios. La fe en Dios les lleva equivocadamente a la resignación. Pero el mensaje del Exodo es todo lo contrario. Las quejas de los hombres sin tierra, de los explotados, de los marginados, llegan hasta el corazón de Dios, y Dios como respuesta nos pide, como a Moisés, nuestro compromiso. El siempre está dispuesto a animarnos y a luchar junto con nosotros para que salgamos de toda clase de esclavitud.

Este mensaje tan importante de la Biblia lo encontramos también en otros pasajes. Por ejemplo: Gén. 4,10; Ex 22, 20-22; Ez 24, 6-8; Sal 9,13; Job 16,18-20; Eclo 35, 16-25; Sant. 5, 4-6.

La voz del explotado, la sangre derramada del pobre, llega siempre a la presencia de Dios. Dios siempre escucha el clamor de los que no tienen nada. El problema es que nosotros con frecuencia no queremos escuchar la llamada de Dios.

La Iglesia, seguidora de Cristo, también hoy está atenta al clamor del campesinado, que "adquiere conciencia de su miseria, no merecida" (Populorum Progressio, 9).

Pablo VI decía a los campesinos de Colombia: "Conocemos las condiciones de su existencia: condiciones de miseria para muchos de ustedes, a veces inferiores a la exigencia normal de la vida humana... Oímos el grito que sube de su sufrimiento y del de la mayor parte de la humanidad" (23-8-1968).

La Iglesia latinoamericana, reunida en Puebla, se hacía presentes a sí misma los "rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi todo nuestro continente, a veces privados de tierra, en situación de dependencia interna y externa, sometidos a sistemas de comercialización que los explotan" (35). En estos rostros está Cristo esperando nuestra respuesta...
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La promesa de una tierra

que mana leche y miel

Como acabamos de ver, Dios había prometido liberar a los israelitas de la esclavitud, "para llevarlos a un país grande y fértil, a una tierra que mana leche y miel" (Ex 3, 8). Es una frase que se volverá a recordar muchas veces en la Biblia. La leche es expresión de tierras de buenos pastos; la miel representa la tierra de buenos frutales.

Esta promesa que Dios hace a los esclavos de Egipto, ya la había hecho El antes a Abraham Allá le prometía tierras a un hombre sin tierra; ahora repite la promesa a unos esclavos, sin posibilidad material de ninguna clase de propiedad. Esta es la táctica de Dios: Promete a los que no tienen ni esperanzas de poseer algo propio.

La promesa había sido continua a los antecesores de aquellos esclavos. A Isaac, hijo de Abraham (Gén. 26, 3). A su nieto Jacob (Gén. 35, 12). Ahora a su descendiente Moisés (Ex 6, 4).

Antes de llegar a la tierra prometida, los israelitas pasarán cuarenta años en el desierto. Pero en medio de esta sequedad, la promesa de una tierra buena seguía siempre en pie:

"Ahora Yavé, tu Dios, va a introducirte a esa tierra buena, tierra de arroyos y de vertientes, de aguas que brotan en los valles y en las montañas, tierra de trigo y de cebada, de viñas e higueras, de granados y olivos, tierra de aceite y miel. Tierra donde el pan que comas no te será racionado y donde nada te faltará; tierra donde las piedras tienen hierro y de cuyas montañas extraerás el cobre. Comerás hasta satisfacerte y bendecirás a Yavé por el buen país que te dio" (Deut 8, 7-10).

Cuando los israelitas estaban cerca de llegar a la tierra prometida, Moisés mandó unos emisarios por delante para que exploraran la tierra que esperaban poseer (Núm 13,17-20). La inspección superó las expectativas. "Allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas que transportaron con un palo entre dos; también llevaron granadas e higos" (Núm 13, 23-24). Al volver "les contaron lo siguiente: Fuimos al país al que nos mandaste y es verdad que hay abundancia de leche y de miel; aquí están sus productos" (Núm 13, 27).

Una vez que entraron en el país, los israelitas reconocen que ciertamente aquel era "un lugar en el que no falta nada de lo que puede haber sobre la tierra" (Jue 18, 10).

Las promesas de Dios no habían sido vanas. El pueblo se había organizado y había luchado por su ideal, a pesar de las muchas dificultades que tuvieron, como veremos en los capítulos siguientes.

Desde entonces, la posesión fraterna de la tierra y de sus dones será un testimonio permanente del amor y de la fidelidad de Dios a su Alianza.
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Dios elige como dirigente

al que parece que no sirve

Hemos visto que Dios escucha el clamor de los que no tienen nada, de los marginados de la sociedad, de los explotados. Y como señal de su amor les promete ayudarles en su lucha por conseguir una tierra de hermanos, donde no sea posible el desprecio y la marginación.

En la Historia de Israel Dios elige a un hombre para que anime y organice a aquel pueblo de esclavos: Moisés. Y de nuevo Dios, siguiendo su táctica, elige al que parece humanamente que menos sirve. Moisés estaba huido de la policía (Ex 2, 15), vivía en el extranjero y además no tenía capacidad para hablar. Pero la elección de Dios es clara: "Ve, pues, Yo te envío a faraón para que saques de Egipto a mi pueblo" (Ex 3,10). Moisés se extraña de este mandato imposible: "¿Quién soy yo para ir donde faraón y sacar de Egipto a los hijos de Israel? Dios respondió: Yo estoy contigo" (Ex 3, 11-12). Moisés sigue resistiéndose. Él vivía ya tranquilo como padre de familia y pastor de ovejas (Ex 2, 21-22), marginado definitivamente de la desgracia de sus hermanos. "No me van a creer, ni querrán escuchar mi palabra, sino que dirán: es mentira, a ti no se te ha aparecido Yavé" (Ex 4,1). A pesar de los prodigios que le promete Dios, Moisés sigue terco en sus razones. "Yavé, te suplico tengas presente que yo nunca he tenido facilidad para hablar..., pues no encuentro palabras para expresarme" (Ex 4,10). Dios se enoja con su terquedad, pero Moisés insiste aún: "Por favor, Señor, ¿por qué no mandas a otro?" (Ex 4,14).

Así es la táctica de Dios. Elige al que parece que no sirve. Los dirigentes del Pueblo de Dios nacen de los despreciados, de los pequeños. El Señor Dios es su fortaleza. Por eso Moisés "perseveró firme en su propósito, como si contemplase al Invisible" (Heb. 11, 27).

Así siguió Dios, a lo largo de la Historia, eligiendo a los dirigentes de su Pueblo. Gedeón: "Mi familia es la más humilde de mi tribu y yo soy el último de la familia de mi padre" (Jue 6, 14-16.23). Jefté, "hijo de una prostituta", despreciado por su pueblo (Jue 11, 1-10). David, "el más pequeño, que está cuidando las ovejas" (1 Sam 16, 11). Así eligió a los profetas: Samuel, el niño servidor del sacerdote Helí (1 Sam 3,1-14); Jeremías, el jovencito que no sabía hablar (Jer 1, 5-19), Ezequiel (Ez 3, 3-7), Isaías, el "de labios impuros" (Is 6, 5-9); Daniel: "Me invade la angustia y ya no tengo fuerzas" (Dan. 10, 8-21).

A todos sus elegidos para animar o dirigir a su Pueblo, Dios siempre les repetía: "No temas, Yo estoy contigo".
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Emigrantes

a través de un desierto

Moisés y los dirigentes que se le fueron añadiendo consiguieron que aquel pueblo de esclavos comenzara a animarse, a reunirse a organizarse. Y por fin, después de una larga y difícil preparación, en la que sucedieron diversos prodigios, cosas antes nunca vistas, el pueblo se puso en marcha.

Fue larga y difícil la salida de la esclavitud. Pasaron muchos sufrimientos al atravesar el desierto que les separaba de la tierra prometida. Pero al llegar frente a estas tierras, tuvieron miedo. Dos capítulos atrás vimos cómo enviaron exploradores para visitar la tierra prometida, y éstos encontraron que era una tierra muy buena (Núm 13). Pero no se consideraron con fuerzas para conquistarla. Había muchos cobardes entre ellos, que no creían en las promesas de Dios. Quieren dar marcha atrás (Núm 14). Añoran la tranquilidad sufriente y pasiva de la esclavitud. "Elijamos un jefe y volvamos a Egipto" (Núm 14,4). Los dirigentes intentan animarles: "La tierra que hemos explorado es muy buena... No se rebelen contra Yavé... No tengan miedo" (Núm 14, 7-9). Pero el pueblo no les hace caso y hasta intenta apedrearlos (Núm 14, 10).

Dios se enoja ante esta actitud: "¿Hasta cuándo me van a despreciar y van a desconfiar de mí, después de todas las pruebas que les he dado?" (Núm 14, 11). "Ninguno de ellos verá la tierra que prometí a sus padres... Ninguno de los que me desprecian la vera... Así que mañana vuelvan atrás y partan para el desierto... En este desierto caerán los cadáveres de todos ustedes de veinte años para arriba... Pero entrarán, en cambio, los pequeñuelos de ustedes...; ellos conocerán la tierra que ustedes han despreciado... Según el número de los días que emplearon en explorar el país, cuarenta días, cargarán cuarenta años con este pecado por el desierto, a razón de un año por cada día" (Núm 14, 22-34).

La lección de este castigo es grande. Dios les hizo una hermosa promesa. Pero ante las dificultades ellos perdieron la fe en la promesa de Dios. No se dieron cuenta de que Dios no quiere darnos nada sin que nosotros hagamos el esfuerzo debido. Los israelitas querían salir de la esclavitud sin vencer su temor, ni sacrificar su comodidad. O sea, sin cambiar su corazón. Por eso, ante las dificultades, prefieren volver a la esclavitud. El miedo les vuelve violentos contra Dios y contra su propio porvenir.

La corrección que les hizo Dios era necesaria. Aquellos hombres, de corazón de esclavos, no estaban preparados para repartirse la tierra y gozarla en fraternidad. No había sido suficiente liberarse de las estructuras opresoras. Era necesario, además, cambiar aquellos corazones serviles y egoístas. Solamente los jóvenes, a través de cuarenta años de dura preparación, estarán listos para ser capaces de poseer aquellas tierras en libertad y en hermandad. "Allí entrarán los pequeñuelos de ustedes.. . A ellos les daré la tierra y ellos la poseerán" (Deut 1, 39).
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La conquista

de la tierra prometida

El pueblo aprendió en la vida dura del desierto a dominar sus egoísmos y sus miedos. Fue aprendiendo a respetarse a sí mismo y a ayudarse comunitariamente. Una vez preparados sus corazones y fortalecida su fe, se lanzaron unidos a la conquista de la tierra prometida. Esto ocurría aproximadamente 1.250 años antes de Cristo.

El libro de Josué cuenta esta conquista. Pero como este libro fue escrito como 500 años más tarde, lo que cuenta está un poco idealizado y simplificado. Se escribió en tiempos en que Israel estaba amenazado por los grandes imperios de Egipto y Asiria. El escritor recogió documentos muy antiguos, pero exageró las luchas "heroicas" de sus antepasados para dar ánimo a sus contemporáneos, señalando sobre todo que Dios siempre estuvo con ellos. Este es el mensaje que quiere dar.

En realidad, la mayoría de las veces el pueblo tomó posesión pacífica de las partes altas de los cerros, donde podían hacer pastar a sus ganados. Poco a poco se fueron transformando en agricultores y ocupando nuevas tierras.

Josué organizó una serie de golpes contra las ciudades cananeas, y empezó la lenta conquista del país. Pero esta conquista al comienzo fue incompleta (Jos 13,1-6; 17,12-16). Algunas tribus lucharon por su propia cuenta

(Jos 14, 6-13; 15,13-19; Jue 1). Y hubo retrocesos y derrotas. Además, parece que algunos habitantes del norte del país se unieron a la fe en Yavé (Jue 24). Otros ya habían entrado antes por el sur, que era una región casi deshabitada (Jue 1, 16-17).

Los grupos que vinieron con Josué entraron por el centro y ocuparon la montaña de. Efraín, que estaba deshabitada. Hubo algunos combates contra Jericó y Gabaón. En la región de Siquén hicieron un pacto con sus habitantes (Jos 24).

En estas luchas a veces fue, ron fuertemente violentos. Pero así eran los medios que se empleaban en aquella época. No podemos juzgarlos con nuestra cultura de ahora.

Esta entrada de las tribus de Israel no fue expansionista. Pues ocuparon o conquistaron sólo las tierras necesarias para su uso.

Casi un siglo más tarde llegaron del mar los filisteos, y el pueblo tuvo que luchar para expulsar a los invasores y garantizar el uso de su tierra.

Es de notar que en las relaciones entre los israelitas y sus vecinos había una seria exigencia de respeto y de justicia. En cierta ocasión Dios castigó con hambre al pueblo porque había matado a un grupo de extranjeros descendientes de los amorreos (2 Sam 21). En otro momento Dios castigó a David por hacer un censo entre los heteos y las tierras de Galaad, Cadés y Tiro, pues esta medida expansionista fue vista por Dios como pecado (2 Sam 24).

Dios buscaba una justa distribución de la tierra, respetándose unos pueblos a otros, según la realidad de tierra disponible, de forma que hubiera para todos. Por eso dice en una ocasión: "Van a pasar ustedes por el territorio de sus hermanos, los hijos de Esaú, que habitan en Seir. Ellos los temen a ustedes, pero, mucho cuidado, no los ataquen, porque Yo no les daré ni siquiera lo que puede pisar un pie, ya que los cerros de Seir se los he dado en posesión a Esaú. Los alimentos que coman se los comprarán con plata, e incluso el agua" (Deut 2, 4-6).

La lección de esta parte de la Biblia es que los israelitas afirmaron su fe de que Dios estaba con ellos cuando luchaban por conseguir una tierra digna donde vivir como hermanos. "Ustedes han visto... cómo Dios ha peleado con nosotros" (Jos 23,3) "Reconozcan en su alma y conciencia que todas las promesas de Yavé, nuestro Dios, se cumplieron; ni una sola ha quedado sin efecto; ni una ha fallado" (Jos 23, 14). "Yavé mismo, nuestro Dios, peleaba por ustedes, como se lo había prometido. Así que tengan mucho cuidado en amar a Yavé" (Jos 23, 10-11).

Dios siempre está a favor del pueblo cuando éste lucha por conseguir tierra donde vivir dignamente.

III. UNA TIERRA DE HERMANOS
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Reparto de tierras

según la necesidad

de cada comunidad

El pueblo de Israel había tenido el ideal de poseer una tierra, tan largamente prometida. Había luchado también por ella. Pero esta posesión de la tierra no podía ser como la de los demás pueblos. La norma de posesión no había de ser el egoísmo de cada uno. Ni tampoco la capacidad económica. Sino la necesidad de cada familia. Así darían ejemplo de cómo Dios quiere que los hombres posean la tierra que El mismo les dio.

Ya antes de poseer la tierra, aquel pueblo había llegado a ser consciente de cómo tendría que hacerse el reparto. De ello habla con claridad el libro de los Números. Veamos estas citas, que son de mucha importancia:

"Dios dijo a Moisés: Éstos son a los que repartirás la tierra en herencia, conforme al número de alistados. A los que son mayor número, les darás mayor herencia, y menor a los de menor número de alistados. Pero el reparto se hará a suertes; según los nombres de cada tribu paterna recibirán la herencia. A suertes distribuirás la herencia, haciendo distinción entre el grande y el pequeño" (Núm 26, 52-56). "A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos numerosos una parte menor" (Núm 33, 54).

Aquí queda claro que la norma de distribución de la tierra es la necesidad de cada familia, tomada la familia en un sentido amplio. Es la tribu o el ayllu de nuestros indígenas andinos. A más bocas que alimentar más tierras deben tener. Y a menos bocas, menos tierra.

Es ésta una norma totalmente lógica, pero que está en oposición a las normas que rigen en nuestra sociedad. Aquí se tienen tierras según el dinero que se posee, y no según la necesidad. Muchísimo falta que hacer, si queremos acercarnos un poquito siquiera al ideal planteado por la Biblia.

En el capítulo 13 de Josué se cuenta cómo el Pueblo de Dios procedió a repartir sus tierras. "Ahora procede a repartir la tierra que deben poseer" (Jos 13, 7). Más adelante dice: "Así los hijos de Israel repartieron la tierra de Canaán, tal como Dios se lo había ordenado a Moisés" (Jos 14, 5).

La tierra es un don de Dios, repartido por suerte a tribus y familias. Los lotes debían quedar por herencia dentro de cada familia; por eso se llaman también heredad. De este modo cada generación participaba en el don original de Dios, sintiéndose arraigados a la tierra de sus antepasados. Como veremos más adelante, el desarraigo los llevaría a la dispersión, a la pérdida de su identidad y a la miseria.

El Pueblo de Israel no cumplió a la perfección este ideal. Pero eso sí, quedó bien clara la voluntad de Dios a este respecto. El reparto de tierras según la necesidad de cada familia es un ideal por el que debemos luchar continuamente.

Nuestra realidad actual está muy lejos de este ideal. Las llamadas Reformas Agrarias han quedado muy cortas. La mayoría de las veces sólo han buscado meter al campesinado dentro de la sociedad de consumo; hacerles capaces de comprar a la industria; enseñarles la nueva cultura del tener y del competir, en sustitución de la suya propia del ser y del compartir. Y, además, cada vez hay más campesinos sin tierra, mano de obra barata de los grandes latifundios.

La Ley de Dios está en oposición diametral a las nuevas leyes de moda de muchos países latinoamericanos. En Ecuador, por ejemplo, la Ley de Fomento Agropecuario defiende el monopolio de la tierra (artículos 90 y 91); y se pretende disolver cualquier tipo de lucha por la tierra de los que no tienen tierra, reprimiendo duramente al pueblo y a los dirigentes campesinos que intenten poner en práctica un mínimo del ideal bíblico de posesión de la tierra (artículos 92 y 93).

Cosa parecida pasa en el Perú con la Ley de Promoción y Desarrollo Agrario y en tantas otras leyes agrarias que van apareciendo en las nuevas democracias latinoamericanas. Y lo peor es que a muchos de estos gobiernos les gusta presumir de cristianos.
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Respeto

a la pequeña propiedad

Ciertamente en la Biblia se manda el respeto a la propiedad. Pero cuántas veces se ha mal usado este respeto para hacer defender las grandes propiedades. Se habla en la Biblia de no mover los linderos, pero hay que tener muy en cuenta que se trata de linderos de tierras bien repartidas. Aquí no se dice nada de latifundios. Más adelante veremos qué se dice de ellos.

Después, pues, de repartida la tierra según la necesidad de cada familia, se dan dos leyes para defender la permanencia de esta justa distribución.

Veámoslas:

a) No mover los linderos

"No moverás los términos de tu vecino del lugar en que los pusieron tus padres para delimitar la herencia familiar, en el país que Yavé, tu Dios, te dará en posesión" (Deut 19,14). "Maldito el que corre los limites de la heredad de su prójimo" (Deut 27, 17).

Siglos más tarde, todavía se mantenía este espíritu de respeto. En el libro de Job se reconoce que "los malvados cambian los linderos" (Job 24,2). Y en los Proverbios: "No cambies los antiguos linderos que tus padres establecieron" (Prov 22,28). "No cambies los límites antiguos, no te apoderes del campo del huérfano, porque su Vengador es poderoso; Él asumirá su querella en tu contra" (Prov 23,10-11).

Entre campesinos continuamente hay problemas de linderos. Se cambian las piedras que sirven de mojones o se mete el arado un metro más allá de lo debido.

A veces los hacendados invaden las pequeñas propiedades que rodean sus extensiones o se valen de mil argucias jurídicas para apoderarse de ellas. El que tiene más se queda con las tierras del que tiene menos.

Todo ello es contrario al Plan de Dios. El espíritu bíblico lleva a repartir la tierra según las necesidades y a defender por todos los medios esta distribución.

b) No vender las tierras familiares

Es otra norma para defender la justa distribución, de manera que ésta no quedara a expensas de las necesidades ocasionales o del capricho de algún miembro de la familia.

"La tierra no puede venderse para siempre, porque la tierra es mía, ya que ustedes están en mi tierra como forasteros y huéspedes" (Lev 25, 23).

De hecho, lo único que se podía hacer en caso de necesidad era alquilar la tierra por unos años. Y para que esta norma se cumpliese, se estableció que cada cincuenta años todas las tierras tenían que volver a sus antiguos dueños. Era lo que se llamaba el Año Jubilar: "Declararás santo el año cincuenta, y proclamarás la liberación para todos los habitantes de la tierra... Los que habían tenido que empeñar su propiedad, la recobrarán... Este año cincuenta será un año de jubileo... Cada uno recobrará su propiedad.

Si vendes o compras algo a tu prójimo, no lo engañes. Comprarás a tu prójimo de acuerdo al número de años transcurridos después del jubileo y según el número de años de cosecha, él te fijará el precio de venta: a mayor número de años, mayor precio cobrarás; cuanto menos años queden, tanto menor será su precio, porque lo que él vende es el número de cosechas" (Lev 25, 10-16).

En caso de que la familia dueña quisiera recuperar sus tierras antes del año jubilar, podía hacerlo por sí misma o a través de algún pariente cercano. "Las tierras conservarán el derecho de rescate" (Lev 25, 24). Para ello debían pagar por el tiempo que faltaba hasta el año jubilar (Lev 25, 25-28).

Más adelante encontramos en la Biblia que así se cumplía, como en el caso de Rut (4, 1-2) o de Jeremías (32, 6-10).

Muy importante es quedarnos con el espíritu de estas leyes y hacerlo germinar en nuestra realidad actual. Pero seamos conscientes de que para ello hace falta una larga y seria preparación.

La doctrina actual de la Iglesia, como es natural, tiene este mismo espíritu. En su encíclica Laborem Exercens, Juan Pablo II protesta contra los poderosos con "hambre de tierra", que no respetan la propiedad de los pequeños terrenos familiares cultivados desde antiguo (21).

Él mismo proclama con claridad el sentido de la propiedad: "La Iglesia defiende, sí, el legítimo derecho a la propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre toda propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a la destinación general que Dios les ha dado. Y si el bien común lo exige, no hay que dudar ante la misma expropiación" (Oaxaca, México, 29-1-79).

Ya años antes el Concilio Vaticano II había dicho: "La misma propiedad privada tiene también, por su misma naturaleza, una índole social, cuyo fundamento reside en el destino común de los bienes" (Gaudium et Spes, 71).
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Préstamos sin intereses

Una necesidad extrema o una desgracia siempre ha empujado al campesino a buscar quién le preste algo de dinero para salir, aunque sea de momento, de esa angustia económica. Otras veces necesita esa ayuda para poder sembrar, porque se comieron a lo largo del año toda la semilla.

El pueblo de Israel también tenía estas necesidades. Pero como pueblo organizado que era, había sabido dar normas muy claras para resolverlas.

En primer lugar, sentían la obligación de ayudar a todo hermano necesitado: "Si encuentras algún pobre entre tus hermanos... no endurezcas tu corazón, ni le cierres tu mano, sino ábrela y préstale todo lo que necesita...

Cuando le des algo, se lo has de dar de buena gana, porque por esto te bendecirá Yavé tu Dios en todas tus obras y empresas.

Ciertamente que nunca faltarán pobres en este país; por eso te doy Yo este mandato: debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra" (Deut 15, 7-11).

Esta ayuda dentro de aquellas comunidades campesinas llegaba a entregar préstamos sin cobrar ninguna clase de intereses.

"Si tu hermano pasa necesidad y su mano vacila a tu lado, ayúdalo, aunque sea forastero o huésped, para que pueda vivir junto a ti. No tomarás de

él interés ni usura; ante bien, teme a tu Dios y haz que tu hermano pueda vivir junto a ti. No le exigirás intereses por el dinero y los víveres que le hayas prestado. Yo soy Yavé el Dios de ustedes que los saqué de la tierra de Egipto, para darles la tierra de Canaán y ser su Dios" (Lev 25, 35-38).

"Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a los pobres que tú conoces, no serás como el usurero; no le exigirás interés" (Ex 22,25).

"No prestarás con interés a tus hermanos, ni dinero, ni alimentos, ni cualquier otra cosa. Al extranjero podrás prestarle con interés, pero a tu hermano no, para que Yavé tu Dios te bendiga en todas tus empresas, en la tierra que vas a poseer" (Deut 23, 19-20).

Estos textos pueden inspirarnos para hacer también, como comunidades cristianas, nuestras propias normas sobre los préstamos. Sería bueno estar organizados de tal forma que en las necesidades de los hermanos éstos pudieran recibir la ayuda económica necesaria, sin tener que pagar intereses por ello. Pero a los que no quieran unirse a la organización justo es que se les cobre intereses, como hacían los israelitas con los que no eran de sus comunidades: los extranjeros.

Interesante es ver que los israelitas dispusieron además que la deuda no debía durar más de siete años. "Al cabo de siete años perdonarás las deudas... Aquel a quien su prójimo o su hermano deba algo lo perdonará, y dejará de exigírselo, en cuanto se proclame la remisión de Yavé. Del forastero y del advenedizo podrás exigírselo; no así a tu hermano, pues no debe haber pobres en medio de ti mientras Dios te dé prosperidad en la tierra que hayas conquistado" (Deut 15, 1-4). Así no había peligro de que en medio de la comunidad algunos se convirtieran en ricos negociando plata y otros en cambio cayeran en la miseria, ahorcados por las deudas.

En estos dos capítulos hemos visto dos normas básicas del Pueblo de Dios para que no pudiera haber entre ellos ni gente acaparadora, ni gente en la miseria. La verdadera hermandad era la nota distintiva de aquel pueblo. Y la construían de una manera muy realista.

Siglos más tarde, en los libros sapienciales, se habla de nuevo del tema, con dos nuevas notas. Se insiste en la honradez del que tiene que devolver la deuda y en que todo préstamo es como hecho al propio Dios.

"Aprende a prestar a tu prójimo cuando esté necesitado; y, a tu vez, devuelve a tu prójimo a tiempo lo prestado... Muchos consideran lo prestado como una ganga y ponen en apuros a los que los ayudaron... No olvides los favores de tu fiador: arriesgó su vida por ti... El ingrato olvida al que lo salvó..." (Eclo 29, 2.4.20.22).

"El que se compadece del pobre presta a Yavé, que le pagará su buena obra" (Prov 19, 17).

"Usa tus riquezas según los mandamientos del Altísimo, eso te será  más útil que el oro. Pierde tu dinero por el hermano o el amigo y no se oxide bajo una piedra para tu perdición. Llena de caridad tus graneros...  El hombre de bien sale de fiador de su prójimo... Ayuda a tu prójimo según tu capacidad y cuídate tú mismo de no caer" (Eclo 29,13-19.27).
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Ante todo, respeto

al mínimo vital de cada persona

En el Pueblo de Dios se llegó a normas muy concretas cuando se trataba de necesidades vitales.

Al jornalero había que pagarle en el día, pues si jornaleaba era porque lo necesitaba para comer. En caso contrario se amenaza claramente con el castigo de Dios:

"No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus hermanos o un forastero que se encuentre en tu tierra... Le pagarás cada día su salario porque es pobre y necesita de su salario para vivir. Si no, él clamará a Dios contra ti y tú cargarás con un pecado" (Deut 24,14-15).

"No retendrás el salario del jornalero hasta el día siguiente" (Lev 19,13). "¡Pobre de aquel que se aprovecha de su prójimo y lo hace trabajar sin pagarle su salario!" (Jer 22, 13).

"Así amenaza el Dios de los Ejércitos: Me instalaré entre ustedes para hacer justicia y exigiré un castigo inmediato... para los que abusan del asalariado... " (Mal 3, 5).

Esta dureza contra los que abusan del pobre en los jornales se encuentra también presente con toda claridad en el Nuevo Testamento (Sant 5,4-6).

Las normas de humanidad vital llegaron en aquel pueblo a detalles enternecedores, que revelan una profunda delicadeza y una férrea exigencia. Veamos algunos.

"Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás al ponerse el sol, pues este manto cubre el cuerpo de tu prójimo y protege su piel. Si no, ¿cómo podrá dormir? Si no se lo devuelves, él clamará a mí y Yo lo escucharé porque soy compasivo" (Ex 22, 26-27).

"Si prestas algo a tu prójimo, no entrarás en su casa para tomar alguna prenda, sino que esperarás fuera de la casa que te entreguen la prenda". Nótese qué respeto se exige a la intimidad del hogar. "Si tú has tomado como prenda el manto de un pobre, no te acostarás guardándolo, sino que se lo devolverás a la puesta del sol, y así él se acostará en su manto. El pobre te bendecirá, y tú tendrás méritos a los ojos de Yavé, tu Dios" (Deut 24,10-13).

"No tomarás en prenda las ropas de la viuda" (Deut 24, 17).

"No te tomarás en prenda el molino, ni la muela de piedra del molino, porque ello sería tomar en prenda la vida misma" (Deut 24, 6).

Esta última frase revela la esencia del mensaje bíblico. El mínimo vital de cada persona es algo totalmente sagrado, al que hay que tenerle un absoluto respeto.

En los libros sapienciales se llega a confeccionar lo que hoy llamaríamos una lista de los derechos vitales de todo hombre:

"El pan de los necesitados es la vida de los pobres; privarles de su pan es cometer un crimen. Quitar al prójimo su sustento es matarlo, privarlo del salario que le corresponde es derramar su sangre" (Eclo 34, 21-22).

"Lo que es de primera necesidad para la vida del hombre son el agua, el fuego, el hierro y la sal, la harina de trigo, la leche y la miel, el jugo de uva, el aceite y la ropa" (Eclo 39, 31).

"Son cosas indispensables para la vida: el agua, el pan, la ropa, y una casa para abrigarse" (Eclo 29, 28).

El ideal bíblico es de una vida digna, sin riqueza, ni pobreza: "Oh Señor, no me concedas ni pobreza ni riqueza, déjame comer mi parte de pan, no sea que, satisfecho, me aparte de ti y diga: ¿quién es Yavé?; o que, necesitado, robe y profane el nombre de mi Dios" (Prov 30, 7-9).

Juan Pablo II en sus discursos a los campesinos se convierte en defensor de las necesidades vitales campesinas:

"Los trabajadores de la tierra.. . son y deben permanecer siempre siendo, a los propios ojos y a los ojos de los demás, teórica y prácticamente, ante todo, personas humanas. Deben tener la posibilidad de realizar las potencialidades contenidas en su ser, la capacidad de ser más hombre y, al mismo tiempo, ser tratados de acuerdo con su dignidad humana. Siendo el trabajo para el hombre y no el hombre para el trabajo, es exigencia fundamental y plenamente respetuosa de su dignidad, que pueda sacar del mismo trabajo los medios necesarios y suficientes para afrontar decorosamente las propias responsabilidades familiares y sociales. Jamás el hombre es un simple 'instrumento' de producción...

Por lo que se refiere a los bienes de primera necesidad -alimentos, vestido, vivienda, asistencia médico-social, instrucción de base, formación profesional, transporte, información, posibilidades de distracción, vida religiosa- es necesario que no haya estratos sociales privilegiados. Que entre los ambientes urbanos y los ambientes rurales no se verifiquen desigualdades clamorosas, y cuando éstas se produzcan, aplíquense rápidamente los medios adecuados para que sean eliminadas o reducidas al mínimo posible" (Recife, Brasil, 7.7. 1980).
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Respeto a las siembras

Dios bendijo a la tierra con el poder de producir una vegetación capaz de reproducirse por sí misma (Gén. 1,11-12). Y todo esto, "toda clase de hierbas, de semillas y toda clase de árboles frutales" nos lo entregó para nuestro alimento.

Por eso todo campesino respeta con veneración su sementera. Y el campesinado consciente sabe respetar también en sus comunidades las sementeras de sus hermanos.

Veamos algunos ejemplos de este respeto que sentía el pueblo de Israel por sus sementeras. Como siempre, ellos descendían a los casos concretos, pues no vivían una hermandad aérea, sino a partir de su propia realidad.

"Si uno causa daño en una chacra o en una viña, dejando suelto su ganado, de modo que paste en campo ajeno, devolverá con lo mejor de su propio campo.

Si se prende fuego a los matorrales, y éste pasa a los árboles frutales o a los sembrados que están en el campo, el que prendió el fuego pagará el daño" (Ex 22, 5-6).

"Si entras en la viña de tu prójimo, podrás comer las uvas que quieras, pero no podrás llevarte ninguna. Si pasas por los sembrados de tu prójimo, podrás arrancar espigas con tu mano, pero no meterás la hoz en las mieses de tu prójimo" (Deut 23,24).

La realidad del pueblo de Israel se parece bastante a la realidad de muchos ambientes campesinos latinoamericanos. Nosotros también tenemos problemas parecidos. Cuando no hay organización, muchas veces los problemas agrarios se convierten en fuente de rencillas y divisiones. Pero cuando la comunidad está organizada, los problemas normales de la vida del campo ayudan a concretar y vivir nuestro espíritu fraterno.

Nosotros, como en Israel, también nos alegramos con "el verdor de los campos". Y esta alegría se hace fraterna cuando sabemos ayudarnos unos a otros para que nuestros campos sean cada vez más verdes. "Gracia y belleza alegran los ojos; pero más el verdor de los campos" (Eclo 40, 22).
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Respeto a los animales domésticos

El campesinado siente aprecio, y aun cariño, por sus animales. Ellos ayudan y acompañan en los trabajos Por eso una desgracia a un animal de casa es como una desgracia propia.

Los animales domésticos también eran muy queridos entre los israelitas. Tanto era así, que formaron parte de la Alianza entre Noé y Dios (Gén 9, 9-17). Se manda el descanso semanal también para los animales (Ex 23,12; Deut 5,14). Y que se les trate siempre con bondad: al burro caído con su carga (Ex 23, 5), a los pájaros en el nido (Deut 22, 6-7), al buey que trilla (Deut 25, 4).

Los animales que ayudan en el trabajo son un tesoro vital para el campesino. Por ello aquellas comunidades legislaron normas muy concretas para cuando se trataba de la desgracia de uno de estos animales:

"Si uno deja abierto un pozo, o si no tapa el pozo que está cavando, y luego cae en él un buey o un burro, el propietario del pozo pagará al dueño de los animales el precio en dinero, pero el animal será suyo.

Si el buey de uno cornea al buey de otro, causándole la muerte, venderá el vivo, repartiéndose el precio; del mismo modo se repartirán el buey muerto. Mas si era notorio que el buey corneaba desde tiempo atrás, y su dueño no lo vigiló, pagará buey por buey, y el muerto será suyo" (Ex 21, 33-36).

"Si encuentras perdido el buey o la oveja de tu hermano, no te harás el desentendido, sino que se lo llevarás a su dueño. Si tu hermano no es vecino tuyo y no sabes a quién pertenece el animal, lo guardarás en tu casa hasta que su dueño vaya a buscarlo. Entonces se lo devolverás.

Igualmente harás con su burro, con su vestido o con cualquier objeto que tú encuentres perdido por tu hermano. No puedes desentenderte. Si ves el burro de tu hermano o su buey que caen en el camino, no puedes desentenderte, debes ayudar a tu hermano" (Deut 22, 1-4; cfr. Ex 23, 4-5).

"Si uno roba un buey o una oveja y los mata o vende, pagará cinco bueyes por un buey y cuatro ovejas por una... El ladrón que no tenga para devolver será vendido él mismo para pagar. Si lo robado se encuentra vivo en su poder, sea buey, burro u oveja, debe restituirse el doble" (Ex 22,1-4).

"Si alguien pasa a su prójimo, para que se le guarde, un burro, buey u oveja, o cualquier otro animal, y éste muere, sufre algún daño o es robado sin que nadie lo vea, el otro jurará ante Yavé que no tomó nada de lo de su prójimo. El dueño se dará por satisfecho y el otro no tendrá que devolver.

Si el animal fue robado por descuido del depositario, éste pagará el daño. Si el animal ha sido destrozado por una fiera, que el depositario traiga como prueba los despojos, y no habrá restitución.

Si uno pide a otro que le preste un animal, y éste sufre un daño o muere en ausencia de su dueño, pagará restitución. Si el dueño se encuentra presente, no hay restitución. Si el animal es alquilado, el dueño recibirá el alquiler" (Ex 22, 10-15).

Como podemos ver, el espíritu fraterno les llevó a concretar minuciosamente las posibles causas de conflictos. Previniendo éstos con claridad se evitan muchas peleas.

Es de destacar la severidad con que se castigan los robos. Esto se explica porque un robo no castigado en medio de una comunidad puede ser el comienzo de su ruina.

En los libros sapienciales también se aprecia el mismo cariño y estima por los animales domésticos. Veamos algunos ejemplos:

"¿Tienes rebaños? Cuídalos, y si te dan ganancias, consérvalos" (Eclo 7, 24).

"El justo se preocupa por la vida de sus animales; en cambio, las entrañas de los malvados son crueles" (Prov 12,10).

"Donde no hay bueyes no hay trigo; en la fuerza de los bueyes está la cosecha abundante" (Prov 14, 4).

"Conoce bien el estado de tu ganado menor, cuida de tu rebaño. Porque la riqueza no es eterna, y un tesoro no se transmite de generación en generación. Una vez que se corta el pasto y aparecen los brotes, y se recoge la hierba de los cerros, ten corderos para vestirte y cabritos para comprar un campo, abundante leche de cabra para alimentarte" (Prov 27, 23-27).
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Ofrecer primicias

como acción de gracias a Dios

Así como los primogénitos del hombre y de los animales pertenecían de una manera especial a Dios, también las primicias de los productos de la tierra estaban consagradas a Él.

"Cuando Dios te haya introducido en la tierra del cananeo y te la haya dado en posesión, consagrarás a Dios todos los primogénitos. Todo primer nacido de tus ganados, si son machos, pertenecen también a Dios" (Ex 13, 11-13; cfr. 22, 29-30; 34, 19-20).

Los primer nacidos de los animales los ofrecían en sacrificio a Dios (Deut 15, 19-20), y una parte de esa carne pertenecía a los sacerdotes (Núm 18, 15-18). Esto se hacía como un recuerdo de la liberación de la esclavitud de Egipto (Ex 13,14-16; Núm 8, 17-19).

Las primicias del campo también debían ofrecerse a Dios como acción de gracias.

"Llevarás a la casa de Dios los primeros y mejores frutos de tus tierras" (Ex 23,19; cfr. 34, 26; 22, 29).

"Cuando estén en la tierra que Yo les doy, al hacer la cosecha, llevarán al sacerdote como ofrenda la primera gavilla de la cosecha. Este la ofrecerá y la mecerá ante Dios para que los bendiga a ustedes" (Lev 23, 10-11).

"Tomarás los primeros productos de tus cosechas, los pondrás en un canasto y los llevarás al lugar elegido por Yavé, tu Dios, para morada de su nombre Te presentarás al sacerdote que esté en funciones y le dirás: En este día doy gracias a Yavé, mi Dios, porque he entrado a la tierra que prometió a nuestros padres que nos daría. El sacerdote tomará de tus manos el canasto y lo depositará ante el altar de Yavé, tu Dios...

Te postrarás y adorarás a Yavé, tu Dios. Después comerás y te alegrarás de todos los bienes que Dios te ha dado a ti y a tu familia. También comerán y se alegrarán contigo el levita y el forastero que vive junto a ti" (Deut 26, 1-11).

Como vemos, la entrega de las primicias a Dios era una señal de agradecimiento. La mayoría de lo entregado a Dios quedaba en el templo para la alimentación de los sacerdotes, pues éstos no podían tener propiedad de tierras (Deut 18,1-5; Núm 5, 9-10; 18, 8-19; Ez 44, 28-30). Pero parte de las primicias también servían para que el campesino se alegrase y festejase junto con su familia, como acabamos de ver.

El libro del Eclesiástico vuelve sobre el tema, insistiendo en la alegría, la generosidad y en que no se piense que se puede comprar a Dios con un regalo. Son consideraciones sacadas ya de una larga experiencia (Eclo 35,10-15). Quizás a nuestro pueblo campesino le venga bien esta reflexión: "No trates de sobornar a Dios con regalos, pues no los aceptará" (Eclo 35,14). Entonces y ahora no se trata con nuestras ofrendas de forzar la voluntad de Dios, sino de mostrarnos generosos y agradecidos con Él.

Los israelitas organizaban fiestas especiales para ofrecer a Dios las primicias (Lev 2, 11-16; 23, 9-14). Nuestras comunidades campesinas podrían también organizar una fiesta especial, siguiendo las costumbres de nuestros antepasados, para ofrecer a Dios las primicias de nuestras cosechas alegrándonos juntos toda la comunidad. Los indígenas también tenían ellos fiestas de primicias. Averigüemos cómo eran, e inspirándonos en ellas adaptémoslas a nuestra realidad actual.
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Diezmos para romerías

sacerdotes y pobres

El diezmo era en aquel tiempo una forma de pagar arriendo al dueño de una tierra. Como Israel tenía conciencia de que el dueño de la tierra es Dios, por eso se sentían obligados de pagar el diezmo a Dios. Y como Dios está presente en el pueblo, en los sacerdotes y en los pobres, una buena parte de este diezmo quedaba en usufructo de estas tres partes.

La parte perteneciente al pueblo se empleaba precisamente en los gastos de la misma fiesta religiosa. A los sacerdotes se les ayudaba así como recompensa por el tiempo dedicado al culto, ya que ellos no podían tener posesiones de tierras. Y para los pobres había normas concretas para ayudarles.

Diezmos para romerías

"Cada año separarás el diezmo de todas las frutas que producen tus tierras, y en presencia de Dios, en el lugar que El haya escogido para morada de su nombre, comerás el diezmo de tu trigo, de tu aceite y de tu vino, así como los primeros nacidos de tu ganado mayor y menor, a fin de que aprendas a honrar a Yavé, tu Dios, todos los días de tu vida" (Deut 14, 22-23).
"Allí comerán en presencia de Yavé y se alegrarán junto con sus familias, disfrutando de todo lo que hayan cosechado por la bendición de Yavé. No harán ustedes allí lo que hacemos hoy nosotros aquí, cada uno lo que mejor le parece" (Deut 12, 7-8).

"Comerás delante de Yavé, en el lugar elegido, tú y tus hijos, tus siervos y tus siervas, y los levitas que viven en tus ciudades. Tomarás así alimento con alegría delante de Yavé, tu Dios, usando de todo el bien que esté en tu mano" (Deut 12, 18).

Diezmos para sacerdotes

"Dios dijo a Aarón: Tú no tendrás posesión ninguna en la tierra de Israel, ni parte alguna entre ellos. Yo soy tu porción y tu heredad en medio de los hijos de Israel. A los hijos de Leví (los sacerdotes) les doy en herencia todos los diezmos de Israel a cambio de los servicios que prestan... Por eso los levitas no tendrán herencia entre los hijos de Israel. Los diezmos que los hijos de Israel separan para ofrecerlos a Dios se los doy a los levitas como herencia. Por eso les he dicho que no tendrán heredad entre los hijos de Israel" (Núm 18, 20-24).

Parte de la cosecha para los pobres

"Cada tres años separarás todos los diezmos de tus cosechas y de todo lo que haya nacido en un año y lo depositarás en algún lugar de tu ciudad. Vendrá a comer entonces el levita, que no tiene herencia propia entre ustedes, y el extranjero, el huérfano y la viuda, que habitan en tus ciudades, y comerán hasta saciarse. Así Dios bendecirá todas las obras de tus manos, todo lo que hayas emprendido" (Deut 14, 28-29; cfr. 26, 12-19).

"Seis años sembrarás tus campos y sacarás sus frutos; al séptimo lo dejarás descansar. Lo que produzca será la parte del pobre, y si sobra algo, lo comerán los animales del campo. Harás lo mismo con tu viña y tu olivar" (Ex 23, 10-11).

"Será el año sabático..., un año de descanso completo para tu tierra Lo que produzca naturalmente la tierra durante su descanso, servirá de comida a ti, a tu siervo y a tu sierva, a tu jornalero y el extranjero que vive junto a ti" (Lev 25, 1-6).

"Cuando cortes el trigo en tu campo, si se te cae alguna gavilla, no volverás a recogerla, sino que quedará para el forastero, el huérfano y la viuda. Así Dios te bendecirá en todos tus trabajos

Cuando coseches tus olivos no pasarás otra vez para sacudirlos: el resto será para el forastero, el huérfano y la viuda.

Cuando vendimies tu viña, no volverás a buscar lo que haya quedado. Esto será la parte del forastero, el huérfano y la viuda. Acuérdate de que fuiste esclavo en Egipto. Por eso te mando hacer esto" (Deut 24,19-22).

"Cuando ustedes cosechen, no sieguen hasta la misma orilla del campo, ni recojan las espigas caídas. Tampoco rebusquen en sus viñas, ni recojan de sus huertos los frutos caídos. Los dejarán para los pobres Y los forasteros" (Lev 19, 9-10; cfr. 23,22).

En el libro de Rut tenemos un ejemplo concreto de cómo ella, como pobre que era, iba tras los segadores recogiendo las espigas caídas (Rut 2, 1-9).

Como podemos ver, lindas y muy concretas eran las normas de humanidad de aquellas comunidades campesinas de Israel. En nuestras comunidades campesinas también tenemos que ir construyendo nuevas normas de humanidad, de acuerdo a nuestra realidad actual. Podríamos poner especial interés en aportar algo de la cosecha para ayudar a los ancianos abandonados, a los enfermos, a los huérfanos... Y aportar también fondos comunitarios para los sacerdotes que nos sirven desinteresadamente.
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Las fiestas agrarias

El pueblo de Israel, como campesino que era, tenía su vida ligada al ritmo del trabajo del campo. Lo mismo pasa en nuestras comunidades campesinas. Unos y otros celebramos con alegría fiestas populares al ritmo de la siembra o de la cosecha.

Veamos un poco las fiestas agrarias en Israel. Quizás ello nos ayude a profundizar en el sentido de nuestras fiestas propias.

Las fiestas en Israel eran de agradecimiento a Dios y de recogimiento Comunitario por los hechos de su historia y por los dones de la tierra. Sus fiestas principales eran tres: la de la Primavera, la de la Siega y la de la Recolección.

a)
La fiesta de la Primavera se llamaba de los Asimos o de la Pascua. Escuchemos lo que dice de ella la Biblia:

"Tres veces al año me celebrarán con una fiesta. Celebrarán la fiesta de los ázimos. Por siete días, como te tengo mandado, comerás pan sin levadura en el mes de la primavera en que saliste de Egipto. Ustedes no se presentarán delante de mí con las manos vacías" (Ex 23,14-15; cfr. 34, 18-20).

Esta fiesta estaba llena del recuerdo de la liberación de la esclavitud (Ex 12, 26-27). "En aquel día dirás a tus hijos: Esto lo hacemos recordando lo que hizo Dios conmigo al salir de Egipto... Porque con mano fuerte te sacó Dios de Egipto" (Ex 13, 8-9).

"Durante siete días comerás pan sin levadura, pan de aflicción; porque a toda prisa saliste de Egipto; así te acordarás todos los días de tu vida del día que saliste del país de Egipto" (Deut 16,3).

El séptimo día se celebraba un gran banquete comunitario familiar ante el templo de Jerusalén, a donde habían ido en peregrinación. En este banquete se comía cordero asado (Deut 16, 5-8).

¿Podríamos también nosotros celebrar una fiesta de primavera en la que recordáramos nuestras gestas históricas de liberación? El pueblo de Israel tenía sumo cuidado en mantener viva la memoria de sus hechos liberadores. ¿Y nuestros pueblos? ¿Conocemos las luchas de nuestros antepasados indígenas? ¿Y las luchas por la tierra en nuestra región?

Generalmente los opresores han cuidado que la memoria de los pobres sea flaca: han destruido nuestros recuerdos, desde los de toda América, hasta la memoria de las luchas de nuestros pueblitos. La esclavitud de las personas comienza por el hecho de retirárseles sus recordaciones. Y toda revuelta contra la opresión se alimenta de esta vuelta subversiva de la recordación del sufrimiento.

b) La segunda fiesta era la de la Siega, llamada también de las semanas. "La otra fiesta será en la siega de los primeros frutos de tus trabajos, de todo aquello que hayas sembrado en el campo" (Ex 23,16; cfr. 34, 22).

"Al hacer la cosecha, llevarán al sacerdote como ofrenda la primera gavilla de la cosecha" (Lev 23, 10). "A partir del día que sigue al sábado en que habrán traído la gavilla para ser mecida ante Dios, ustedes contarán siete semanas completas. Al día siguiente... ofrecerán una nueva ofrenda a Dios" (Lev 23,15-16).

"En presencia de Dios... celebrarás, comerás, te alegrarás... Te acordarás de que fuiste esclavo en Egipto" (Deut 16,11-12).

No es que Dios necesitara de estas ofrendas. El pide que demos algo de nosotros para ser capaces de construir la comunidad. No hay comunidad si no se sabe sacrificar lo propio. ¿Qué primicias sabemos nosotros dar a Dios en bien de la comunidad?

c) La tercera fiesta es la de la Recolección en otoño, al fin de la estación de las frutas. Se llamaba también fiesta de los tabernáculos o de las tiendas, porque se hacían chozas de ramaje parecidas a las que se hacen en el campo durante la cosecha.

"La tercera fiesta será en la recolección de todos los frutos del campo, a fin de año" (Ex 23, 16).

"Celebrarás también la fiesta de los tabernáculos durante siete días, después de recoger el producto de tu era y de tu lagar. Durante esta fiesta te alegrarás tú, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, el levita, el forastero, el huérfano y la viuda que viven en tu pueblo... Pues Dios te bendecirá en todas tus cosechas y en toda obra de tus manos, así que te darás todo a la alegría" (Deut 16, 13-15; cfr. Lev 23, 33-36)

Las chozas en las que pasaban estas fiestas eran en recuerdo del paso por el desierto camino de la liberación (Lev 23, 43). Siempre insistían en este punto de su historia.

Nótese también la insistencia en que participaran todos en la fiesta y en que ésta se celebrase con suma alegría.

En Israel había otras fiestas más y todo era algo más complicado de lo que se explica acá, pero basta esta idea para inspirarnos también nosotros en la celebración de nuestras fiestas.

Por último, podemos indicar brevemente que las fiestas tenían también un sentido de conversión. Eran una exigencia de ser mejores y de vivir cada día más unidos según la Alianza pactada con Dios. Por eso los profetas atacaron con dureza las fiestas que sólo servían para ostentación, sin deseo de mejorar la propia vida (Véase Is 1,11-18; 58, 3-10; Miq 3, 24; Am 5, 21-24).
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Dios bendice las cosechas

de la comunidad

La Biblia muestra a los israelitas como a un pueblo bendecido por Dios. La primera señal de esta bendición es la tierra, su conquista, su reparto fraterno, su fecundidad.

Para aquellos hombres, en la tierra se concretaba su confianza en Dios. Las buenas cosechas eran la señal de la bendición en Dios. El cultivo de la tierra les ligaba profundamente a Dios.

Ellos eran conscientes que si cumplían con fidelidad el pacto de la Alianza, Dios les bendecía en sus cosechas. Así se expresan con claridad los libros del Antiguo Testamento.

"Si caminan según mis mandamientos y guardan mis normas poniéndolas en práctica, les enviaré las lluvias a su tiempo para que la tierra dé sus productos y los árboles sus frutos. El tiempo de trilla alcanzará hasta la vendimia y la vendimia durará hasta la siembra. Comerán su pan hasta saciarse y vivirán seguros en su tierra... Comerán de la cosecha añeja y llegarán a tirar la vieja para dar cabida a la nueva... Seré Dios de ustedes y ustedes serán mi pueblo" (Lev 26, 3-12).

"Si tú obedeces de verdad la voz de Yavé tu Dios, practicando y guardando todos los mandamientos que te prescribo hoy..., bendito serás en la ciudad y en el campo. Bendito será el fruto de tus entrañas y el fruto de tu tierra, las crías de tus burras, el parto de tus vacas y tus ovejas. Benditos serán tus graneros y el lugar donde guardes tus frutos... Yavé ordenará a la bendición que esté contigo en tus graneros y en tus empresas. Te bendeciré en la tierra que Yavé tu Dios te da" (Deut 28, 1-8).

"De esta tierra cuida Yavé tu Dios y sus ojos están constantemente puestos en ella, desde que comienza el año hasta que termina. Si obedeces puntualmente los mandamientos que te entrego hoy, si amas a Yavé y me sirves con todo tu corazón y con toda tu alma, Yo daré a tus tierras la lluvia a su tiempo en otoño y en primavera, podrás cosechar tu trigo, vino y aceite. Tu campo te dará hierba para tu ganado y tú comerás hasta saciarte.

Ten cuidado: no se pervierta tu corazón. Si te desvías y llegas a dar culto a otros dioses... la tierra no dará sus frutos...

Pon estas palabras mías en tu corazón y en tu alma... Enséñalas a tus hijos. Habla de ellas, sea que estés sentado en tu casa o que vayas de viaje, cuando te acuestes o cuando te levantes" (Deut 11,12-19).

La Alianza de ningún modo quitaba a los israelitas el deber del trabajo. Pero si cumplían la Alianza, Dios les promete que su trabajo sería siempre fecundo (Deut 14, 29; 16,15; 28, 12).

Trabajar para que otros se lleven los frutos es maldición (Deut 28, 30-31; Lev 26,17; Miq 6,15; Am 5,11; Sof. 1,13).

Pero gozar del fruto del propio trabajo es bendición de Dios.

"Si ustedes quieren obedecerme, comerán los frutos de su tierra" (Is 1, 19). "Los mismos que cosechen el trigo lo comerán y alabarán a Yavé" (Is 62,9). "Cultivarán sus huertos, y podrán saborear sus frutos" (Am 9,14). "Harán sus casas y vivirán en ellas, plantarán viñas y comerán sus frutos. Ya no edificarán para que otro vaya a vivir, ni plantarán para alimentar a otro... Mis elegidos vivirán de lo que hayan cultivado con sus manos. No trabajarán inútilmente" (Is 65, 21-23). Estas son promesas mesiánicas. Si nuestra fe en el Mesías fuera auténtica, estaríamos trabajando en serio para que estas promesas se vayan haciendo realidad. Cada hombre debiera poder vivir dignamente del fruto de su trabajo. Esta es una de las metas del nuevo Pueblo de Dios, que es pueblo de hermanos.

En nuestro tiempo también podemos afirmar que del cumplimiento de la Alianza con Dios depende la fecundidad de la tierra. Pues si de verdad fuéramos hermanos, a nadie le faltaría tierra y sabríamos todos ayudarnos para poder cultivarla dignamente. Y toda la ciencia y recursos actuales estarían al servicio de todos. Y no habría acaparadores, ni monopolios. La Alianza es fraternidad efectiva y actual.

IV. LOS PECADOS DEL PUEBLO
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El ocioso daña

a la comunidad

Todas las normas comunitarias anteriores y la exigencia de ayuda al necesitado podrían dar pie para que algunos se tentaran de ociosos y quisieran vivir a costa del trabajo de los demás.

Por eso toda la Biblia es muy dura hablando contra los ociosos. La ociosidad imposibilita que se puedan construir comunidades de hermanos; y si la comunidad ya existe, la ociosidad la mata lentamente.

Es curioso que en los primeros libros de la Biblia se habla poco de la ociosidad. Parece que en aquellas comunidades nuevas no existía este problema de una manera notoria. Pero siglos más tarde seguramente esta plaga llegó a preocupar, pues en los libros sapienciales sale el tema con frecuencia.

El desprecio por el ocioso es total. Se lo mira como a un degradado, un intocable, un hombre sin derechos.

"El flojo es semejante a una piedra manchada; se burlan de su deshonra. Es semejante a una bosta; todo el que lo toca sacude la mano"(Eclo 22, 1-2). "Vinagre para los dientes, humo para los ojos; así es el flojo para el que lo manda" (Prov 10, 26). "La ociosidad enseña mucha maldad" (Eclo 33, 28).

La descripción que estos libros hacen del ocioso es sumamente irónica y despectiva:

"La puerta gira en sus goznes y el flojo en su cama. El flojo hunde la mano en el plato y con sólo llevarla a la boca se cansa" (Prov 26, 14-15).

"Pasé junto al campo del perezoso, cerca de la viña del hombre despreocupado. Y vi que todo estaba lleno de ortigas, los cardos cubrían el terreno, la cerca de piedra estaba en el suelo. Al verlo, reflexioné; al contemplarlo saqué esta lección: Dormir un poco, adormecerse un poco, cruzar los brazos estirándose, y como un ladrón, así llega la pobreza, y como un mendigo la indigencia" (Prov 24, 30-34).

"Llega el otoño, el flojo no trabaja. Llega la cosecha, busca, y nada" (Prov 20, 4). "La pereza hace caer en el sueño; la persona floja pasará hambre" (Prov 19,15). "El flojo está sembrado de espinas" (Prov 15, 19).

"Por falta de cuidado se cae la techumbre y cuando la gente es floja se gotea la casa" (Ecl. 10,18).

"Quien observa el viento no siembra, y el que mira las nubes no cosecha" (Ecl 11,4).

"A la mano trabajadora toca mandar. A la floja, someterse" (Prov 12,24).

"Anda a ver a la hormiga, perezoso; mira sus costumbres y te harás sabio. Ella no tiene jefe, ni mayordomo, ni amo. Asegura en el verano su provisión, recoge durante la siega su comida. ¿Hasta cuándo, perezoso, estarás acostado? ¿Cuándo te levantarás de tu sueño? Dormir un poco, dormitar otro poco, descansando con los brazos cruzados, y como un vagabundo te viene la miseria y como un mendigo la pobreza" (Prov 6, 6-11).

"Los deseos del perezoso causan su muerte, porque sus manos rehusan trabajar" (Prov 21, 25).

En medio de todos estos ataques es interesante constatar que también hay palos contra los que se acostumbran a pedir limosna:

"Hijo mío, no vivas pidiendo limosna; más vale morir que mendigar. No es vida la del hombre que atisba la mesa del vecino... Lo que regalaron al hombre irresponsable le parece dulce en su boca, pero en su vientre será fuego ardiente" (Eclo 40, 29-32).

Esta dureza contra la ociosidad seguirá también más tarde presente en los escritos del Nuevo Testamento. Baste recordar aquellas palabras de San Pablo: "Les ordenamos... que se aparten de todo hermano que viva sin hacer nada... Si alguien no quiere trabajar, que no coma" (2 Tes 3,6.10).
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Chismes y peleas

El ideal de aquel pueblo era vivir la fraternidad a la luz de la fe en Yavé. Por eso procuraban ser muy concretos en sus normas de vida fraterna y en todo lo que pudiera impedirla.

Un caso muy frecuente en el campo es el de los chismes, que fácilmente pueden arruinar los más hermosos ideales. Por eso en Israel se habla con frecuencia de este tema.

De nuevo encontramos que en la juventud del pueblo no aparece casi el tema. Pero en los últimos libros del Antiguo Testamento es frecuente.

"Maldito sea el parlanchín de doble lengua; ha perdido a muchas personas que vivían en paz... El latigazo deja la marca, pero el golpe de la lengua quebranta los huesos. Mucha gente cayó por la espada, pero muchos más perecieron por la lengua" (Eclo 28,11-22).

"Sé una tumba, quédate tranquilo, no vas a reventar por eso. Por una palabra que oyó el tonto siente dolores como una mujer que va a dar a luz. Como flecha clavada en el muslo, así es el secreto en el corazón del torpe" (Eclo 19, 7-12).

"Al sacudir el harnero quedan las mugres; lo mismo los defectos del hombre en sus palabras. El horno pone a prueba los tiestos del alfarero; lo mismo la conversación prueba al hombre" (Eclo 27, 5-6).

Una llamada a la humildad: "No hagas caso de lo que se dice... pues tú mismo sabes muy bien cuántas veces has hablado mal de los demás" (Ecl 7, 21-22).

Sobre el charlatán: "Todo trabajo produce provecho, pero la charlatanería no acarrea sino miseria" (Prov 14, 23).

Sobre los chismosos: "Las palabras del chismoso son bocados apetitosos, que llegan hasta lo más profundo de las entrañas" (Prov 18,8). "El que siempre critica a los demás se mancha a sí mismo y se hace aborrecible a todos los que lo rodean" (Eclo 21,31).

"Por falta de leña, el fuego se apaga; por falta de chismoso, la disputa se calma. Carbón sobre brasas, madera sobre fuego, así es el hombre peleador que atiza disputas" (Prov 26, 20-21).

"Es preferible toparse con una osa a la que le han robado sus crías, que con un insensato en su delirio" (Prov 17,12).

Un problema que divide profundamente a las comunidades son los pleitos. Oigamos lo que dice la Biblia sobre ellos: "Comenzar un pleito es como abrir una represa; retírate, antes de que principie" (Prov 17,14).

"No disputes con hombre hablador; sería echar leña a su fuego" (Eclo 8, 4). "Es tomar por la cola a un perro que pasa, el meterse en disputas ajenas" (Prov 26,17).

Será muy útil meditar estas citas en nuestras comunidades.
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Servilismo ante los poderosos

Aquel país que luchaba por vivir como hermanos tenía a Dios como eje de su vida. La fe en Dios era el motor. Todo se movía bajo este impulso. No había ningún otro poder centralizador. Los jueces aparecían sólo para resolver problemas ocasionales.

Ante diversos problemas de convivencia y las presiones ambientales de los países vecinos, nace la corriente de querer nombrar un rey que les dé un gobierno estable y centralizador (1 Sam 8, 5).

Ante esta petición del pueblo el profeta Samuel reacciona en contra con dureza y claridad. Querer nombrar a un rey es desconfiar de Dios. De nuevo, como cuando salieron de la esclavitud, el pueblo Se deja llevar del afán de seguridad, que en el fondo nace de un espíritu servil. Dice Dios por boca del profeta: "Es a mí a quien han rechazado para que no reine sobre ellos" (1 Sam 8, 7). Para el pueblo resulta más cómodo obedecer a un patrón. Prefieren entregar a otro la responsabilidad de tomar iniciativas y llevarlas a la práctica comunitariamente. Con ello apagaban el genio creador que les había dado Dios. En el mundo actual también caemos con frecuencia en esta tentación.

En aquel entonces Dios, por boca del profeta, intenta abrir los ojos a su pueblo. Son palabras que también nos pueden ser de gran utilidad a nosotros:

"Miren lo que les va a exigir su rey: Les tomará sus hijos y los destinará a sus carros de guerra o a sus caballos... Los hará labrar y cosechar sus tierras. Los hará fabricar sus armas y los aperos de sus caballos. Les tomará sus hijas para peluqueras, cocineras y panaderas. A ustedes les quitará sus campos, sus viñas y sus mejores olivares y se los dará a sus oficiales. Les tomará la décima parte de sus sembrados y de sus viñas para sus funcionarios y servidores. Les tomará sus sirvientes y sirvientas, sus mejores bueyes y burros y los hará trabajar para él. A ustedes les sacará la décima parte de sus rebaños y ustedes mismos serán sus esclavos. Ese día se lamentarán del rey que hayan elegido, pero Yavé ya no les responderá" (1 Sam 8,11-18).

La Palabra de Dios es clara, pero nunca se impone a la fuerza. Dios concientiza, pero no obliga. Por eso, ante la insistencia del pueblo, Él les dejó hacer su voluntad. Y el mismo Dios acompañó a estos reyes en la medida en que ellos cumplieron la Alianza.

"Se lamentarán del rey que hayan elegido", les había dicho Dios. Y así fue muchas veces. Con frecuencia los gobernantes se creen dueños del país. Pronto se olvidan de las promesas de estar al servicio del pueblo. Sacrifican los intereses del pueblo en defensa de los intereses de los privilegiados y los acaparadores. Entonces y ahora la mayoría de los gobernantes defienden con sus leyes y sus ejércitos todo lo contrario de ese ideal de hermandad que propone la Biblia.

El mensaje bíblico de Samuel parece ser precisamente este mismo. Que el pueblo organizado fraternalmente debe estar precavido contra la amenaza de un poder centralizador fuerte, porque tenderá a romper todo lo que sea verdadera fraternidad, para acentuar todo lo que sea acaparamiento y centralización. Con un gobierno centralizado fuerte, el trabajo ya no es para la comunidad, sino para los gobernantes y sus camarillas.

Como ejemplo de esta predicción de Samuel podemos ver cómo Salomón hacía "trabajar en sus obras" a miles de obreros (1 Re 5,12-18). O cómo su hijo Roboam puso un "yugo pesado" al pueblo precisamente porque le estaba pidiendo un mejor trato: "Mi padre los trató duramente, pero yo los trataré peor; mi padre los azotaba con látigos, pero yo los azotaré con escorpiones" (1 Re 12,1-14).

El profeta Ezequiel, previendo los problemas de acaparamiento, previno con claridad en nombre de Dios: "El príncipe no tomará por la fuerza cosa alguna del pueblo y de cuanto éste posea; sino que de sus propios bienes dará herencia a sus hijos, para que ninguno de mi pueblo sea despojado de sus bienes" (Ez 46, 18).

El libro de la Sabiduría dice que "los poderosos serán examinados con más rigor... Sobre los poderosos se ejerce un juicio implacable... Serán castigados severamente" (Sab 6,5-8).
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Querer vivir en la mentira

Estamos viendo una serie de problemas que afectan a la buena marcha del Pueblo de Dios. Los profetas fueron los hombres providenciales, que con inspiración divina detectaban estos problemas. A la luz de Dios acusaban al pueblo de todo lo que le apartaba de la Alianza Y uno de los fallos más graves era precisamente el no querer ver la voluntad de Dios. Muchas veces a los irresponsables les gusta vivir en la mentira. Es como taparse los ojos; es no querer ver lo que Dios quiere, porque se intuye que Dios quiere lo contrario de lo que estamos haciendo. Este fue con frecuencia un problema serio de Israel; y es también muchas veces un problema nuestro.

Escuchemos las acusaciones clarividentes de los profetas:

"Algo espantoso y horrible está pasando en este país: los profetas anuncian mentiras, los sacerdotes buscan el dinero, y todo esto le gusta a mi pueblo. ¿A dónde van a parar ustedes?" (Jer 5, 30-31).

"Desde el más chico al más grande, todos andan buscando su propio provecho, y desde el sacerdote hasta el profeta, son todos unos embusteros. Calman sólo a medias la aflicción de mi pueblo, diciendo: Paz, paz, siendo así que no hay paz. Deberían avergonzarse de sus abominables acciones, pero han perdido la vergüenza, y ni siquiera se ponen colorados" (Jer 6, 13-15).

Como puede verse, Jeremías no duda en señalar con claridad a los causantes de este vivir en la mentira: los sacerdotes que anuncian mentiras y buscan el dinero. Y lo peor es que muchas veces ello le gusta al pueblo.

El Déutero-Isaías, después de la derrota y el destierro, hace una confesión pública de las causas de la mina. Y una de ellas es ésta de vivir en la mentira:

"Las maldades de ustedes han cavado un abismo entre ustedes y Dios... Sus labios pronuncian la mentira y su lengua murmura la falsedad. Nadie acusa con justa razón, ni reclama con sinceridad. Confían en la nada, andan con mentiras, conciben la maldad y dan a luz la desgracia. Se echan sobre huevos de víboras y tejen telarañas; el que come sus huevos, muere, y si los aplastan, salen culebritas. Uno no se puede vestir con sus telas, ni taparse con sus vestidos. Lo que han tejido es una trama criminal, pues sólo los empuja la violencia... No conocen el camino de la Paz, ni existe la igualdad en su sendero...

Esperábamos la luz, y sólo hay tinieblas; la claridad, y anduvimos a oscuras. Palpamos las paredes como ciegos, y caminamos con miedo, como los que no ven. Tropezamos al mediodía como si estuviera anocheciendo, y estuvimos viviendo en tinieblas como los muertos" (Is 59,3-10).

Este vivir en la mentira se refiere principalmente a vivir en una situación de injusticia social y al mismo tiempo insistir en decir que eso es paz, y así querer dar tranquilamente culto a Dios.

Un capítulo antes del que acabamos de citar se habla claramente de ello. Extractamos sólo algunas frases:

"Compartirás tu pan con el hambriento, los pobres sin techo entrarán en tu casa, vestirás al que veas desnudo y no volverás la espalda tu hermano. Entonces tu luz surgirá como la aurora y tus heridas sanarán rápidamente... Si en tu casa no hay más gente explotada, si aparas el gesto amenazante y las palabras perversas, si das al hambriento lo que deseas para ti y sacias al hombre oprimido; entonces brillará tu luz en las tinieblas, y tu obscuridad se volverá como la claridad del mediodía" (Is 58, 7-10). Como se ve, las ideas de la justicia fraterna y la luz están íntimamente unidas.

Lo mismo pasa con la idea de culto y justicia (Is 1, 11-18).

Veamos por último la cita de los sapienciales sobre este tema:

"No contentos con su error de no conocer a Dios, sufren muchos males por causa de su ignorancia, y a esos males llegan a dar el nombre de paz" (Sab 14, 22).
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Apego idolátrico a la tierra

Como vimos en capítulos anteriores, Dios había dado a su pueblo una serie minuciosa de normas sobre cómo debían repartirse y cultivar la tierra. Estas leyes marcan la autoridad de Dios, a quien pertenece la tierra por derecho. Su observancia debe distinguir a Israel de los otros campesinos que creen en otros dioses y viven cerca de ellos.

En el modo de tenencia y cultivo de la tierra el Pueblo de Dios había de encontrar la prueba de su fidelidad a la Alianza con Yavé.

La tentación para ellos era adoptar las costumbres idolátricas de los cananeos. Los ídolos de los cananeos, los "baales", eran considerados como protectores y garantes de la fecundidad de la tierra. Para ello bastaba con ofrecerles una serie de cultos y sacrificios.

La fe en Yavé les había llevado a los israelitas a cultivar como hermanos aquella tierra. Pero la idolatría a los baales les quitaba su esperanza en el trabajo fraterno, querido y bendecido por Dios, para ir a poner la esperanza en el culto al ídolo. Y este culto era egoísta. Sólo buscaba el bien personal y hacía depender la fecundidad de la tierra de la exactitud con que se cumplieran los ritos y las ofrendas a los ídolos. En vez de ver en la tierra un signo de la bondad de Dios, que había que repartirlo fraternalmente y hacerlo producir a través del trabajo, por el contagio idolátrico muchos ya sólo veían en la tierra algo personal y propio.

Para el buen israelita la tierra era considerada como una señal y un instrumento de vida y de fe. Era el lugar de cohesión comunitaria. No era mirada como una posesión o una propiedad, como se posee una cosa o un objeto. Por eso la tentación pecaminosa del israelita era apegarse a la tierra como algo propio; era hacer de la tierra un ídolo. Mirar a la tierra como algo posesivo, individualista y desigual. De ahí comenzaron a nacer los acaparamientos de tierras, las injusticias y la explotación del campesino. La tierra pasaba a ser vista como una posibilidad de explotación económica, y no como una posibilidad de vivencia comunitaria de fe.

De la idolatría de la tierra comenzó a nacer el desastre de Israel. Porque el pueblo cayó en este pecado, al, final quedaron de nuevo reducidos a la esclavitud y unos pocos pudieron llegar a adueñarse de casi todo el país.

Este pecado ya comenzó a hacerse presente desde los mismos comienzos. Se dice en el libro de los Jueces: "Los israelitas se portaron muy mal con Yavé y sirvieron a los baales. Abandonaron a Yavé" (Jue 2,11). Por eso Gedeón, inspirado por Dios, reacciona violentamente destruyendo un altar de Baal que había en la casa de su propio padre (Jue 6, 25-32).

El tema de la idolatría en la Biblia es muy fecundo. Por ello le vamos a dedicar dos capítulos. Ahora entresacaremos algunas citas que relacionan la idolatría con la ruina del pueblo.

"Al ver Yavé que lo abandonaban para servir a Baal y a Astarté, se enojó contra su pueblo, entregándolo en manos de saqueadores que lo dejaron en la miseria" (Jue 2,13).

La ruina de los hijos de Israel, según el libro de los Reyes, sucedió porque "se habían vuelto hacia otros dioses. Siguieron las costumbres de las naciones que Yavé había arrojado delante de ellos... Se pusieron imágenes y troncos sagrados sobre todas las lomas y bajo todo árbol frondoso... Sirvieron a sus repugnantes ídolos... Despreciaron los decretos de Yavé y la Alianza que había pactado con sus padres... Fueron tras dioses vanos y se hicieron vanos ellos mismos, como las naciones que los rodeaban" (2 Re 17, 7-15).

Los libros sapienciales hacen también referencia a este problema:

"La invención de los ídolos fue el origen del libertinaje; cuando aparecieron, se corrompió la vida" (Sab 14, 12). "El culto de los ídolos infames es el principio, la causa y el fin de todo mal" (Sab 14, 27).

En nuestro tiempo también hay ídolos; y cada vez más.

La propaganda actual y muchos de los programas de los gobiernos incitan cada vez más a que la tierra sea considerada como un ídolo. Y programas reformistas de la misma Iglesia se meten ingenuamente dentro de esta corriente..
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La idolatría

corrompe la vida de la comunidad

Yavé era él único centro de la vida del pueblo de Israel. Por eso debían desentenderse totalmente de los ídolos. Un día tomó Yavé a Abraham, "que servía a otros dioses" (Jos 24,2), para que le sirviera sólo a El.

La idolatría corrompía la esencia del modo de ser de aquel pueblo. Por eso los ataques tan duros de toda la Biblia contra la idolatría.

Dentro de nuestro tema agrícola ya hemos hablado en el capítulo anterior de la idolatría. Pero el tema es tan importante, que hemos de seguir profundizando en él.

El punto base dentro de nuestro enfoque es que a los ídolos se ofrecían los frutos de la tierra, lo cual suponía desprecio a Dios y mal uso de los frutos que Dios había dado para servicio de todos los hombres. Escuchemos la queja del profeta Oseas; él compara a la idolatría con la prostitución:

"¿No era ella la que decía: Déjenme partir con mis amantes, que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas? Pero ella no sabía que era Yo el que le daba el trigo, el vino y el aceite y quien le proporcionaba en abundancia la plata y el oro, con los que hizo sus Baales... Yo la castigaré por esos días en que ofrecía incienso a los Baales..." (Os. 2, 7.10.15).

"Decayó apenas se puso a pecar con el Baal. Y todavía sigue pecando, pues se fabrican estatuas de metal fundido, ídolos de plata inventados por ellos y ejecutados por artesanos. Y a esto lo llaman Dios, y hombres como ellos besan reverentes a un ternero. Por eso serán como neblina matinal, como el rocío que pronto se seca, como paja barrida por el viento, como el humo que escapa por la ventana" (Os. 13, 1-3).

Ezequiel crítica también las ofrendas hechas a los ídolos: "Les presentaste, como ofrenda de suave olor, la flor de harina, el aceite y la miel, con los que Yo te alimentaba, dice Yavé. Tomaste a tus hijos y a tus hijas, que para mí habías dado a luz, y los sacrificaste a esos ídolos" (Ez 16, 19-20).

Baruc y Daniel acusan a los sacerdotes de los ídolos de quedarse ellos con las ofrendas: "Estas ofrendas las venden..., y no dan nada de eso al enfermo ni al mendigo" (Bar, 6,27; cfr. Dan 14,1-22).

Para que Israel no cayera en el peligro de la idolatría, se prohibió fabricar imágenes (Ex 20, 3-6; Deut 4, 15-20). Sólo el hombre es la imagen auténtica de Dios (Gén 1, 26-27).

Los ídolos son un desprecio contra Dios: "Yo soy quien los condujo al jardín de la tierra para que gozaran sus bienes y comieran los mejores frutos. Pero apenas llegaron a mi país, lo profanaron... Los profetas consultan a dioses inútiles, dando respuestas en nombre de Baal. Mi pueblo cambia su Dios glorioso por algo que no sirve... Doble falta ha cometido mi pueblo: Me han abandonado a mí, que soy manantial de aguas vivas, y se han cavado pozos, pozos agrietados que no retendrán el agua..." (Jer 2, 7-13; cfr. Ez 20, 6-8).

Los que adoran ídolos sólo merecen desprecio: Is 45, 20; 42,17; Sáb. 13, 10-18; 14,8. Hasta el mismo Dios los aborrece (Sal 31,7).

Por todo ello son muy frecuentes las citas en contra de los ídolos. Se les ridiculiza fuertemente, como seres que no sirven para nada. "Son como un espantapájaros en un sandial, que no hablan; y tienen que ser transportados, pues no pueden andar. No les tengan miedo, que no pueden hacer ni el mal ni el bien... Son tonterías, obras ridículas, que, en el momento del castigo, desaparecerán" (Jer 10, 5.15). Puede verse, además, Is 44, 9-20; 46, 1-7; Os 8, 5-7; 1 Re 18,18-40; Baruc 6.

En nuestros campos también aún queda mucho de idolatría. Y es necesario hablar de ello con toda claridad. A veces las imágenes de los santos se convierten en ido los, pues las miran como capaces de hacer milagros de por sí. La imagen oye, trabaja, exige, castiga. Una imagen es más milagrosa que otra. Y para que no castiguen y favorezcan en los cultivos, el campesino con frecuencia gasta lo que no tiene en ofrendas a las imágenes.

Los católicos admitimos las imágenes en nuestro culto, pero no por ello hemos de consentir que esas imágenes se conviertan en ídolos. Por no querer aparecer como protestantes, muchas veces los agentes de pastoral dejamos al pueblo en sus errores en este punto. Hay que mirar a las imágenes como lo que son: imágenes. Pero no hay que consentir que se las adore, que se espere su ayuda, se tema su castigo, y se les ofrezcan ofrendas. Y menos aún, que se divida el pueblo peleando por ver cuál de las imágenes es más milagrosa.

La Biblia en este punto no es nada condescendiente. Uno sólo es nuestro Dios. Él es el único y verdaderamente necesario.

Ojalá podamos decir la misma confesión de Daniel: "Yo no venero a ídolos hechos por mano de hombre, sino sólo al Dios vivo que hizo el cielo y la tierra, y que tiene poder sobre todo viviente" (Dan 4, 5).
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Los pecados de la comunidad

maldicen a la tierra

Ya desde el comienzo, la rebelión del hombre contra Dios rompió la armonía entre el hombre y la naturaleza. "Maldita será la tierra por tu culpa. Con fatiga sacaras de ella tu alimento por todos los días de tu vida. Espinas y cardos te dará... "(Gén 3, 17-18).

La tierra es maldita por causa del pecado del hombre Dice Jeremías: "¿Hasta cuándo permanecerá seco el pasto de los campos? Aves y bestias ya han perecido por causa de la maldad de los hombres" (12, 4).

Toda la creación comparte el castigo del pecado (Cfr. Jer 4, 23-28; Sáb. 10, 7). Por la corrupción del pueblo, por sus mentiras, sus calumnias, su desunión, por abandonar la Ley de. Dios, viene como castigo la desolación de los campos:

"Los campesinos andan apenados, cubierta la cabeza en señal de luto. Nuestras faltas nos acusan... Muchas son nuestras rebeldías..." (Jer 14, 1-7). "¿Por qué el país está perdido, incendiado como el desierto, por donde nadie pasa? Yavé lo ha dicho: Es que han abandonado mi Ley, que les había propuesto; no han oído mi voz ni la han seguido. Sino que yendo tras la inclinación de su duro corazón, se han marchado con los Baales, que sus padres les enseñaron" (Jer 9,11-13).

Según los profetas, las dificultades del campo son un claro designio del descontento de Dios:

"La tierra está de duelo y se seca; el mundo está agotado y decae... La tierra ha sido profanada por los pies de sus habitantes, que pasaron por alto las leyes, violaron los mandamientos y no cumplieron el contrato eterno. Por eso, una maldición ha devorado la tierra por culpa de sus habitantes" (Is 24, 4-6; cfr. Os. 4, 1-3).

"Ustedes han sembrado mucho, pero han cosechado poco; han comido, pero han quedado con hambre; han bebido, pero han seguido con sed; se han vestido, pero siguen con frío. Y el obrero pone el dinero que ha ganado en un bolsillo roto... Ustedes esperaban mucho,. y lo que resultó es muy poco. Yo he soplado lo que ustedes habían amontonado... "(Ageo 1, -9).

La tierra está ligada en su suerte al hombre Al rebelarse éste contra la Alianza, la tierra prometida, como morada del pueblo elegido, queda también ella empecatada (Lev 18,26-28); queda maldita (Deut 28, 15.68).

Esto no quiere decir que la fecundidad de la tierra haya que resolverla a base de rezos, como creen algunos campesinos en nuestra época. Dios nos dio la tierra para que la trabajemos y la hagamos fecunda. Pero ciertamente muchos problemas campesinos se deben a la falta de unión de los campesinos. Si viviéramos según los mandatos de Dios, trabajando la tierra con inteligencia v unidad, el trabajo del campo no sería tan ingrato como ahora.

V. LOS PECADOS DE LOS PODEROSOS
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Enriquecerse es desconocer a Dios

La acumulación de propiedades es considerada en Israel una explotación que destruye el plan originario de Dios, pues el reparto fraterno de la tierra era nota distintiva de aquel pueblo. Una sociedad en la que todos tienen. lo necesario para vivir dignamente es una sociedad que sabe lo que es conocer a Dios. Por eso dice Jeremías que practicar la justicia es conocer a Dios:

"Si tu padre comió y bebió y le fue bien es porque practicó la justicia y el derecho; hizo justicia a pobres e indigentes, y eso si que es conocerme -oráculo del Señor" (Jer 22, 15-16). Recordemos también lo que mucho tiempo después dirá San. Juan: "Quien obra la justicia, ése ha nacido de Dios" (1 Jn 2, 29). "El que no obra la justicia no es de Dios" (1 Jn 3,10).

Es que el que conoce a Dios reconoce su voluntad. El conocimiento de Dios está cargado de consecuencias.:. Muy bien lo había entendido el faraón cuando dijo: "No conozco a Yavé" (Ex 5,2). Conocerlo sería reconocer sus exigencias y liberar a sus esclavos. El reconocía a otros dioses que no tenían tales exigencias y apoyaban sus privilegios.

En Israel poco a poco se fue desconociendo al Dios verdadero y se fueron construyendo ídolos a la medida de sus caprichos. Y así se rompió la Alianza en muchos corazones. Y, por consiguiente, aquella sociedad de hermanos se res quebrajó y se derrumbó. Poco. a poco se fue acentuando un proceso de diferenciación social, que es precisamente lo que quiso evitar la ley mosaica. La mayoría del pueblo cada vez tenía menos y unos pocos iban engordando cada vez más. La injusticia en que vivían sumergidos no les permitía conocer a Yavé. "La injusticia mantiene a la verdad cautiva" (Rom 1, 18).

Los profetas atacan con dureza la falsa visión de Dios que nace de una sociedad injusta. El que se enriquece a costa de los pobres no conoce al Dios verdadero. Ellos culpan de este error principalmente a los malos sacerdotes, a los falsos profetas y a los jefes del pueblo. Escuchemos algunas de sus diatribas:

"Jerusalén es una ciudad mentirosa, que oprime a todo el mundo... Sólo se oye hablar de violencia e injusticia. Mis ojos están siempre viendo el sufrimiento y el mal trato. Hazme caso, Jerusalén, si no quieres que me aleje de ti y te convierta en un desierto... Pero tienen ustedes oídos de paganos y no pueden entender. La palabra de Yavé les causa risa y no les gusta... Pues desde el más chico al más grande, todos andan buscando su propio provecho, y desde el sacerdote hasta el profeta son todos unos embusteros. Calman sólo a medias la aflicción de mi pueblo, diciendo: Paz, paz, siendo así que no hay paz. Deberían avergonzarse de sus abominables acciones, pero han perdido la vergüenza y ni siquiera se ponen colorados" (Jer 6, 6-15).

"Ustedes descueran vivos a los de mi pueblo y les arrancan la carne de sus huesos. Se comen la carne de mi pueblo, y parten sus huesos y los echan a la olla. Pero cuando me llamen, no les haré caso. Ni les dejaré que puedan ver mi cara por sus malas acciones. Esto dice Yavé en contra de los profetas que engañan a mi pueblo. Si pueden masticar a dos carrillos, anuncian la paz; pero si alguien no les llena la boca, le declaran la guerra santa" (Miq 3, 2-5).

"Ay de la rebelde, de la manchada, de la ciudad opresora. No ha hecho caso a mi llamado, ni ha querido aceptar mi corrección. Nunca ha tenido confianza en Yavé, ni se ha acercado a su Dios. Sus reyes se comportan como leones que rugen; sus gobernantes son como lobos nocturnos, que no guardan ni un hueso para el día siguiente. Sus profetas son unos charlatanes que andan engañando..." (Sof 3,1-4).

¡Ah!, ciudad que derramas la sangre de tus habitantes, acelerando así tu destrucción, y que para tu daño fabricas los ídolos con que te manchas... Todos los jefes de Israel, cada cual según su capacidad, están dedicados a derramar sangre En ti se acepta el soborno, aun para condenar a muerte; y se practica la usura. Tú despojas con violencia al prójimo, y te has olvidado de mí, dice Yavé... Sus príncipes eran como león rugiente, ávido de presa; devoraban a las personas, se apoderaban de sus pertenencias y riquezas, y eran tantas sus víctimas que no se contaban las viudas. Sus sacerdotes han quebrantado mi ley... Los jefes de la ciudad son lobos sanguinarios, ávidos de presa, y matan a los inocentes por puro interés. Sus profetas les encubrían los crímenes, adulándolos con vanas visiones y profecías mentirosas. Decían:

Así dice Yavé, cuando Yavé no había hablado" (Ez 22, 3-28).

"Mis ovejas han pasado a ser presa de todas las fieras, por falta de pastor" (Ez 34, 8).

"¿Cómo es que pareces una prostituta, Sión, ciudad fiel, que te conformabas a mis leyes? La justicia moraba en tus muros, pero te volviste barrio de asesinos... Tus jefes son unos rebeldes, amigos de ladrones. Todos esperan recompensa y van detrás de los regalos... "(Is 1, 21.23).

Como vemos, este tema es predilecto de los profetas. Se podrían sacar otros muchos textos. Pero éstos bastan para conocer el mensaje de Dios (Ver Is 5, 2-24; 58, 3-11; Miq 3, 9-12; Am 2, 6-7; 5, 10-12).

Los libros sapienciales también hablan sobre la avaricia y el desconocimiento de Dios. "Por amor a la ganancia han pecado muchos; el que quiere enriquecerse es un malvado, que aparta los ojos sin prestar atención a nadie y desprecia a las personas. Al acaparador todo lo que tiene le parece poco, pero al quitar a los otros, pierde lo suyo" (Eclo 14,89). "El rico no se cansa de amontonar riquezas" (Eclo 31, 3). "Oprimir a los débiles es ofender a su Creador" (Prov 14, 31).

Habría que pensar muy seriamente estas profecías aplicándolas a la realidad del capitalismo de nuestro tiempo.
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Dios maldice a los acaparadores

Dios había mandado que todos los miembros de su pueblo tuvieran casa y campo, en libertad y hermandad. Este era uno de los datos distintivos de su pueblo. Por eso el acaparamiento, el monopolio, la injusticia, eran un atentado grave contra la Alianza. Y Dios dice que no puede quedarse tranquilo viendo estas cosas. El acaparamiento de riquezas destruía el Plan de Dios.

De entre tantas injusticias como hablan los profetas, centrémonos en este capítulo en el problema del acaparamiento de bienes. El lenguaje es duro, y en tono de amenaza y maldición.

"¡Pobres de aquellos que, teniendo una casa, compraron el barrio poco a poco! ¡Pobres de aquellos que juntan campo a campo! ¿Así que ustedes se van a apropiar de todo y no dejarán nada a los demás?

En mis oídos ha resonado la palabra de Yavé de los ejércitos. Han de quedar en ruinas muchas casas grandes y hermosas, y no habrá quien las habite. Diez cuadras de viña apenas darán un barril de vino, y un quintal de semilla sólo dará un puñado" (Is 5, 8-10).

"Si les gustan los campos, se los roban; o unas casas, y se las compran. Se apoderan de la casa y de su dueño, de un hombre y de su propiedad. Son ustedes los enemigos de mi pueblo, pues le quitan su manta al hombre bueno, y tratan como si estuvieran en guerra al que vive tranquilo. Arrancan de sus hogares tan queridos a las mujeres de mi pueblo, y les quitan a sus hijos la libertad que Yo les había dado. Levántense y caminen, pues se acabó el descanso para ustedes: debido a sus pecados, irán amontonados al cautiverio" (Miq 2, 2.8-10).

"¡Ay de aquel que amontona sin parar las cosas que son de otros y se llena de prendas empeñadas!...  ¡Ay del que levanta su casa con ganancias injustas! Contra ti grita una piedra de tu muro y las vigas desde el techo gritarán en contra tuya. ¡Ay del que construye una ciudad en base de sangre y funda un pueblo con medios injustos!" (Hab 2, 6-12).

¡Ay del que construye su casa con cosas robadas, edificando sus pisos sobre la injusticia! ¡Ay del que se aprovecha de su prójimo y lo hace trabajar sin pagarle su salario!" (Jer 22,13).

"¡Ay de los que dictan leyes injustas y con sus decretos organizan la opresión; de los que despojan de sus derechos a los pobres de mi país e impiden que se les haga justicia; de los que dejan sin nada a la viuda y se roban la herencia del huérfano!" (Is 10,1-2).

"En mi pueblo hay malhechores que colocan trampas, como para cazar pájaros, pero cazan hombres. Sus casas están repletas con el botín de sus saqueos, como una jaula llena de pájaros. Así han llegado a ser importantes y ricos, y se ven gordos y macizos. Incluso han sobrepasado la medida del mal... no respetando los derechos de los huérfanos a ser felices, ni defendiendo la causa de los pobres. ¿Podré dejar pasar esto sin castigo?, dice Yavé" (Jer 5, 26-29).

"Yavé se instala en su tribunal, y se pone de pie para juzgar a su pueblo. Yavé ha demandado ante la justicia a los ancianos y a los jefes de su pueblo. Ustedes son los que han devorado los frutos de la viña; en sus casas están los despojos de los pobres. ¿Con qué derecho oprimen a mi pueblo o pisotean a los pobres?, dice el Señor Yavé Dios de los Ejércitos" (Is 3,13-15).

Como podemos ver hay una insistencia especial en todo lo que sea abusar del pobre quitándole sus propiedades o los frutos de su trabajo.

Un caso muy significativo es el de la viña de Nabot, ya que en él se ataca muy duramente el hecho de que un rico quite su tierra a un pobre Un campesino llamado Nabot tenía una tierrita sembrada de viñas (uvas), heredada de sus mayores, junto a la casa del rey. Este le pidió que le vendiera o -que le permutara su tierra. Era un deseo de acaparar, aunque de hecho ofrecía pagarlo. Pero "Nabot le respondió: Líbreme Dios de que vaya yo a dar la heredad de mis padres" (1 Re 21, 3). Nabot es fiel al espíritu de la Alianza, que consideraba sagrada la heredad familiar, como vimos en capítulos anteriores.

Ante la negativa, el rey queda "triste y enojado" por no poder extender su propiedad. Entonces su mujer, Jezabel, le echa en cara su cobardía e inventa un complot para acusar falsamente a Nabot y poder matarlo. Y así la pareja real pudo tomar posesión de aquel terreno.

En el momento en que pisaba el rey la tierra robada, el profeta Elías se presentó ante él, diciéndole: "¿Así que, además de matar, robas?. En el mismo lugar en que los perros han lamido la sangre de Nabot, lamerán la tuya... Sí, te he sorprendido. Tú has actuado como un pérfido y has hecho lo que no le gusta a Yavé... También ha hablado Yavé contra Jezabel, tu esposa. Los perros comerán a Jezabel en el campo de Jezrael" (1 Re 21, 19-23). Efectivamente, así sucedió. Ajab fue herido y muerto sobre su carro de guerra. Y "lavaron el carro con abundante agua junto al estero de  Samaria. Los perros lamieron la sangre y las prostitutas se bañaron en ella, según lo que Yavé había dicho" (1 Re 22, 38).
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Inmoralidades en el comercio

La Alianza con Yavé se extendía a todos los campos de la convivencia humana. Y una relación importante entre hermanos es la del comercio. Por eso, cuando se formaba el Pueblo de Dios, ya se fijaron de antemano con claridad las normas sobre este punto.

"No tendrás en tu bolsa diferentes pesas, unas mayores y otras menores; ni habrá en tu casa una medida grande y otra menor. Tendrás un peso justo y exacto, e igualmente una medida justa y exacta, para que se prolonguen tus días en la tierra que Yavé tu Dios te dará. Porque Yavé aborrece al que hace tales cosas y a toda injusticia" (Deut 25, 13-16).

"No cometas injusticia en los juicios, ni en medidas de longitud, de peso o de capacidad. Usen balanzas justas, peso, medida y sextarios justos. Yo soy Yavé, el Dios de ustedes, que los saqué del país de Egipto" (Lev 19, 35-36).

Pero cuando se fue rompiendo la Alianza, y unos se explotaban a los otros en el comercio, los profetas, en nombre de Dios, claman con fuerza contra estos abusos.

"A ustedes me dirijo, explotadores del pobre, que quisieran hacer desaparecer a los humildes. ¿No son ustedes los que dicen: ¿cuándo pasará la fiesta de la luna nueva, o cuándo terminará el sábado, para que podamos vender nuestro trigo o abrir nuestra bodega de cereales, pues nos irá tan bien que venderemos hasta el desecho? Ustedes sólo piensan en robarle al kilo, o en cobrar de más, usando balanzas mal calibradas. Ustedes juegan con la vida del pobre y del miserable por un poco de dinero o hasta por un par de sandalias" (Am 8,4-6).

"Tú acostumbras a meter trampas con balanzas mal ajustadas. Y, sin embargo, dices: Yo me he enriquecido y he amasado una fortuna, pero todas mis ganancias son legítimas y no veo nada de malo en ellas" (Os. 12, 8-9).

"¿Tiene todavía en si¡ casa el malvado tesoros adquiridos injustamente y se sirve aún de un almud falso para medir? ¿Voy a aceptar que use balanzas inexactas o que no se pese en su bolsa el peso justo? Que escuche esa ciudad, cuyos ricos se enriquecen a base de crímenes, y cuyos habitantes mienten de tal forma, que su lengua sólo produce mentiras... Sembrarás, pero no podrás cosechar; molerás las aceitunas pero no aprovecharás el aceite; exprimirás la uva; pero no beberás el vino" (Miq 6,10-15; cfr. Ez 7, 10-13).

También los libros sapienciales hablan con claridad sobre el tema:

"Balanza y platillos justos son de Yavé" (Prov 16, 11). "Yavé odia la balanza falsa, pero le agrada el peso justo" (Prov 11,1). "Pesa y medida falsa, dos cosas que Yavé aborrece por igual" (Prov 20,10). "Yavé aborrece los pesos falsos; no es bueno tener balanza falsa" (Prov 20, 23).

En medio de esta insistencia sobre la exactitud de los pesos y medidas, se llama la atención a los comerciantes para que no se dejen caer en este pecado: "Un comerciante difícilmente escapará de la culpa y el que tiene tienda difícilmente quedará sin pecar en sus palabras" (Eclo 26, 28). "Como la estaca se fija entre dos piedras juntas, el pecado se introduce entre compra y venta" (Eclo 27, 2).

Por ello al comprador se le aconseja que compruebe las medidas: "no te avergüences... de comprobar balanzas y pesas" (Eclo 42, 4).

En la Palabra de Dios la exigencia de justicia es total: "Quiero que la justicia sea tan corriente como el agua y que la honradez crezca como un torrente inagotable" (Am 5, 24).

Ante esta exigencia total de justicia, el pueblo de Israel tenía que confesar humildemente con frecuencia: "Señor, para ti la justicia; para nosotros, la cara llena de vergüenza" (Dan. 9, 7; cfr. Bar. 1, 15; 2, 6).

También en nuestros campos el problema del peso de las mercaderías suele ser un problema muy serio. Al campesino se le exige que lo que vende tenga más en el peso, pero lo que él compra con frecuencia está menos de peso. No en vano la Palabra de Dios en este punto es tan clara y tan exigente, pues parte de los problemas de la realidad campesina. ¡ Lástima que estos textos de la Biblia sean tan poco conocidos.

VI. HACIA UNA TIERRA NUEVA
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La crisis del pueblo

por la pérdida de la tierra

Para el Pueblo de Dios la tierra prometida era el lugar donde ellos vivían su fe, su alegría y su unidad. La tierra era un objeto de amor, de poesía y de admiración. Convivían con la tierra como se convive con alguien. Cada árbol, cada río, cada cerro o planicie, estaban presentes en la memoria del pueblo, ligados a sus sentimientos históricos y a su fe en Dios.

La idea de ser forastero era algo muy triste para ellos. "Como pájaro que va lejos de su nido, así es el hombre que anda lejos de su tierra natal" (Prov 27, 8). Y precisamente, el castigo a la infidelidad de Israel fue el destierro; vencidos fueron llevados a vivir lejos de su tierra natal.

Así había prometido Yavé que pasaría si no cumplían todos los mandatos y normas que se habían comprometido a cumplir. "Si no obedeces la voz, de Yavé tu Dios y no te preocupas de practicar todos sus mandamientos y normas..., el fruto de tus campos, todos tus esfuerzos, los comerá un pueblo que no conoces, y tú no serás más que un explotado y oprimido toda tu vida. Te volverás loco por lo que verás" (Deut 28, l5.33-34).

Ya en el destierro el pueblo pensó en serio. Se dio cuenta de sus faltas graves contra la Alianza. Reconoció su pecado. Y poco a poco, fue naciendo en ellos una nueva esperanza.

La derrota y el destierro les obligaron a acercarse de nuevo a Dios con pro. funda humildad:

"Yavé, Dios de Israel, Tú eres justo; mira que somos un resto de sobrevivientes. Estamos aquí en tu presencia llevando nuestros pecados"(Esd 9,15). "Dios nuestro... que mantienes tu Alianza y tu amor, torna en cuenta la miseria que ha caído sobre nosotros... Tú te mostraste justo en todo lo que ha sucedido, porque Tú has cumplido fielmente tus promesas, pero nosotros hemos actuado con maldad" (Neh. 9, 32-33).

"Que todos reconozcan la justicia del Señor, porque nosotros hoy y nuestros padres no merecemos sino vergüenza... El Señor mandó estas calamidades sobre nosotros porque es justo en todo lo que nos manda hacer, y nosotros no escuchamos su voz, caminando según las órdenes que había puesto delante de nosotros" (Bar 2, 6-10).

El pueblo, humillado y avergonzado, buscó las causas de su desastre: "Israel, ¿por qué te encuentras en tierra de enemigos y envejeces en un país extraño?. . . ¡Es que abandonaste la fuente de la sabiduría! Si hubieras seguido lo que Dios te ordenó, habrías vivido en paz eternamente. Aprende dónde está la prudencia, la fuerza y la inteligencia, para que tengas larga vida, días alegres y en paz" (Bar 3, 10-14).

"¿Acaso no sucedió esto porque has abandonado a Yavé tu Dios, que te indicaba el camino?..  Reconoce y comprueba cuán malo y amargo resulta abandonar a Yavé tu Dios" (Jer 2, 17-19).

"Todo esto te mereces por tu mala conducta y por tus fechorías. Que se te parta el corazón de pena porque te rebelaste contra Mí" (Jer 4, 18).

La derrota, la vergüenza y la humillación fue una crisis positiva. Una vez que el pueblo reconoció sus errores pasados, nació en ellos una nueva esperanza: la venida de un Mesías que haría posible poner en práctica la Alianza. Este será el tema del próximo capítulo.
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Los que no tenían nada

esperaban al Mesías

El capítulo 32 de Jeremías es una profecía en vivo, llena de esperanza. Jerusalén estaba cercada por el ejército de Nabucodonosor, a punto de caer en sus manos. Y en esas circunstancias el profeta compra con solemne escritura un pedazo de tierra. Es como un acto de esperanza en el futuro. A pesar de todo lo que se preveía que iba a suceder, esa tierra sigue perteneciendo a Israel, esa tierra prometida y compartida por tanto tiempo.

Una vez conquistada Jerusalén, Nabucodonosor desterró y mandó muy lejos a sus habitantes. Pero un dato muy curioso: "A los pobres que no poseían ninguna cosa, los dejó quedarse en la tierra de Judá, dándoles al mismo tiempo viñas y campos" (Jer 39, 10). Era como un pequeño cumplimiento simbólico de que, a pesar del desastre, la promesa de la tierra prometida seguía en pie. Los que sufrieron años antes la opresión (Jer 5, 28; 22, 3), ahora reciben huertos según la promesa: "De nuevo plantarás viñas... como antes plantaban los viñadores y las cosechaban" (Jer 31, 5).

Ya en el destierro, ante el miedo que tenía el pueblo de perder para siempre la tierra prometida, Dios, a través de Ezequiel, les hace una nueva promesa, sumamente hermosa: "Los recogeré de entre las naciones en que han sido dispersados, y les daré la tierra de Israel. Ellos vendrán y retirarán los ídolos y sus idolatrías. Les daré un corazón nuevo y un nuevo espíritu, quitándoles el corazón de piedra, y poniéndoles un corazón de carne, para que caminen conforme a mis leyes, guarden mis mandamientos y los pongan en práctica. Ellos serán mi pueblo y Yo seré su Dios" (Ez 11, 17-20).

De nuevo el ser Pueblo de Dios está ligado a la posesión de la tierra: "Les daré la tierra". Pero esta vez esta posesión se apoyará en un nuevo fundamento: "Corazones de carne", en vez de aquellos corazones de piedra que habían empujado al pueblo a romper la Alianza. Para que el Pueblo de Dios posea la tierra como hermanos es necesario que los corazones sean de carne, y no de piedra. Es necesario ser profundamente humanos. El despojo, el acaparamiento, el latifundio, la explotación son algo propio de gente sin corazón.

Entre las promesas de restauración de nuevo se rememora el reparto de tierras realizado por Josué (Jos 13-21), y al mismo tiempo realizado más tarde por los reyes. Ezequías profetiza: "Los príncipes... no despojarán ya más en el futuro a mi pueblo, sino que le repartirán la tierra tribu por tribu" (Ez 45, 8).

Después de la vuelta del destierro poco a poco se fueron formando grupos de gente pobre, que ponían su esperanza en la venida de la época mesiánica.

Los profetas son portadores de este sentir popular:

Jeremías dice del Mesías: "Él gobernará este país según la justicia y el derecho... Le llamarán Yavé-nuestra-justicia" (Jer 23, 6).

Según Isaías el Mesías "reinará por el derecho y la justicia" (Is 9, 7). "Yo, Yavé, te he llamado para cumplir mi justicia, te he formado y tomado de la mano, te he destinado para que unas a mi pueblo, y seas luz para todas las naciones. Para abrir los ojos a los ciegos, para sacar a los presos de la cárcel, y del calabozo a los que estaban en la oscuridad" (Is 42, 6-7). El mismo Jesús muchos años más tarde elegiría esta profecía para indicar que se refería a El: "El Señor me ha ungido y me ha llamado a llevar la Buena Noticia a los pobres, a vendar los corazones rotos, a publicar a los esclavos la liberación y a dar libertad a los presos. A anunciar el Año del Perdón..; para consolar a todos los que lloran" (Is 61, 1-2; cfr. Lc 4,18-19). El Mesías "no se rendirá, ni se cansará hasta que establezca en la tierra la justicia" (Is 42, 4).

Miqueas dice refiriéndose al Mesías: "Entonces El se levantará y pastoreará a su pueblo... El mismo será la paz" (Miq 5,9).

Zacarías ve al Mesías "humilde y sencillo, suprimiendo los carros de combate y los caballos de guerra" (Zac. 9, 9-10).

Ezequiel lo mira como al Buen Pastor que sabe buscar la oveja perdida, vendar la herida y fortalecer a la enferma (Ez 34,15-27).

Y el salmista: "Él librará al mendigo que reclama y al pobre que no tiene quien le ayude. El se compadecerá del pobre y del necesitado. Salvará la vida de los pobres. Rescatará sus vidas de la opresión y de la violencia, pues la Sangre de los pobres será preciosa a sus ojos" (Sal 72,12-14).

Así, poco a poco, fue naciendo esa corriente espiritual en Israel, llamada de los pobres de Yavé. Era como un "resto", "el resto de Israel", que ponía toda su esperanza en la venida del Mesías. Sofonías los describe así: "Dejaré subsistir dentro de ti a un pueblo humilde y pobre, que buscará refugio sólo en Dios. Aquellos que queden en Israel no se portarán injustamente, ni dirán más mentiras, ni hallarán en su boca palabras engañosas. Podrán alimentarse 1 y descansar, sin que nadie los moleste" (Sof 3, 12-13).

Ellos creían en la venida de un Mesías pobre, capaz de cambiar los corazones y fundar un nuevo Reino de hermanos. Eran gente sencilla, sin historia, que con su esperanza prepararon la venida de Jesús, y llegaron hasta su mismo tiempo, como Isabel y Zacarías, Juan, María y José.
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Jesús nace y vive

como parte de un pueblo campesino

Jesús no se presentó en la historia como un gran señor, que desde las alturas de su comodidad ordena la liberación de los oprimidos. El bajó al barro de la vida, se hizo pequeño y conoció en carne propia lo que es la vida humana. "Tomó la condición de esclavo y se hizo en todo igual a los demás hombres" (Filip. 2, 6). "Se hizo en todo semejante a sus hermanos" (Heb. 2,17). "Fue sometido a las mismas pruebas que nosotros" (Heb,. 4, 15). "Hizo suyas nuestras debilidades y cargó con nuestros dolores" (Mt 8, 17).

Jesús vivió como uno más la vida escondida de un pueblito campesino: sus penas y sus alegrías, su trabajo, su sencillez, su compañerismo.

Su madre, María, una chica de pueblo, buena, sencilla, de corazón grande y una inmensa fe en Dios. Su padre adoptivo era el carpintero del pueblo. Y, como hijo de gente pobre, muy pronto conoce lo que son las privaciones de los pobres. Comienza por no tener ni dónde nacer. Recién nacido se ve obligado a conocer el sufrimiento de los emigrantes al tener que huir sus padres al extranjero. Pasa su juventud y primera madurez en Nazaret, viviendo la vida anónima de cualquier campesino artesano.

En su pueblo lo llamaban "el hijo del carpintero" (Mt 13, 55), o sencillamente "el carpintero" (Mc 6,3). Como carpintero de pueblo, sería el hombre habilidoso, dispuesto siempre a echar una mano en toda necesidad del prójimo. Podemos imaginarlo manejando con maestría el hacha o el serrucho, o encima de una casa poniendo el maderamen del techo.

En aquel tiempo el trabajo de carpintería de un pueblo seguramente sería muy reducido. Por ello, quizás a veces tendría que buscar trabajo en las faenas del campo. En sus palabras demuestra que conoce los problemas de la siembra y la cosecha (Mc 4, 3-8.26-29; Lc 12,16-21). Habla también de los peones rurales que esperan en la plaza del pueblo a que venga alguien a contratarlos (Mt 20,1-7); ¿no pasaría también Él por esta situación?

Y parece que de pequeño fue pastor, pues habla de la vida de los pastores como si la hubiera vivido. Sabe cómo se busca a una oveja perdida (Lc 15, 3-6), cómo se defiende a las ovejas del lobo (Mt 10, 16) o cómo se las cuida en el corral (Jn 10, 1-16).

Su forma de hablar es la del pueblo: sencillo, claro, directo, siempre a partir de casos concretos.

Sus manos callosas y su cara curtida por el trabajo no se diferenciaban en nada de las de cualquier campesino de la zona. San Juan Bautista tuvo que señalarlo con el dedo para indicar a quién se refería en su predicación (Jn 1, 29.37), pues no tenía ninguna señal distintiva esencial.

Jesús supo lo que es el hambre (Mt 4, 2; Mc 11,12), la sed (Jn 4,7; 19,28), el cansancio (Jn 4, 6-7; Mc 4, 37-38), la vida insegura y sin techo (Mt 8, 20).

Hombre de su pueblo, conocía bien las costumbres del pueblo. Sabe cómo hace pan una mujer en su casa (Mt 13, 33), cómo son los juegos de los niños en la plaza (Lc 7, 32) o cómo roban algunos gerentes en sus empresas (Lc 16, 1-12).

Jesús conoció a fondo, en su propia carne, el sufrimiento humano. Sintió dudas y tentaciones (Heb 4,15-16; Lc 4, 3-12). Conoció lo que es el miedo (Jn 12, 27; Mt 26, 37-39). Se sintió despreciado porque era un hombre sin estudios (Jn 7, 15), nacido en un lugar sin importancia (Jn 1, 46; 7, 41.52). A veces se cansó de, su trabajo pastoral y de sus compañeros (Mc 4,40; Lc 9, 41; Mt 16,4). Supo lo que es la soledad. Fue traicionado. Sufrió toda clase de calumnias y un juicio fraudulento. Y por fin sufrió prisión, tortura y una muerte violenta.

Lo grandioso de todo esto es que este Jesús, obrero, campesino, predicador incansable, era el mismo Dios en persona. Dios que había bajado a la tierra para sufrir junto con todos los desposeídos y despreciados. Jesús es la figura viviente de ese Dios de la Biblia que siempre se había mostrado Padre bondadoso para con todos los hombres. Es la figura viviente del mundo de hermanos que debía de haber encarnado Israel.

Desde la venida de Jesús al mundo todos los ideales del Pueblo de Dios se pueden hacer ya realidad. Todo lo bueno es posible ya para nosotros. Ahora sí es posible luchar con éxito por un reparto y una posesión fraterna de la tierra.

¡Lástima de que aún nos falta tanta fe en Jesús! Si tuviéramos fe siquiera como un grano de mostaza...
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El Mandamiento Nuevo

es la perfección de la Ley

y los profetas

El mensaje de Jesús no es distinto al mensaje del Antiguo Testamento. Todo lo contrario: Jesús sigue el mismo camino de la Ley y de los Profetas, y por este mismo camino da nuevos pasos. Están muy equivocados los que afirman que el Antiguo Testamento da un mensaje material y Jesús da sólo un mensaje espiritual. En la Biblia no hay esta división artificial, sino que mira al hombre todo entero, integralmente.

Las palabras del Maestro son bien claras: "No crean que Yo vine a suprimir la Ley o los Profetas. No vine a suprimirla, sino para darle su forma definitiva. Les aseguro que primero cambiarán el cielo y la tierra antes que una coma de la Ley: Todo se cumplirá" (Mt 5, 17-18). "Es más fácil suprimir el cielo y la tierra, que dejar a un lado una sola letra de la Ley" (Lc 16,17).

Pensamos que hay que tomar en serio estas palabras de Jesús. Dentro del nuevo Pueblo de Dios fundado por Jesús no puede quedar disminuido el ideal del pueblo de Israel sobre la posesión de la tierra.

Hemos dedicado bastantes capítulos a hablar sobre la Ley de Moisés. Y San Pablo dice de ella: "La Ley de Moisés lleva a Cristo" (Rom 10,4). Por la fe en Cristo "le damos a la Ley su verdadero valor" (Rom 3, 31). Cierto que la fe en Cristo abarca muy diversos aspectos, pero uno de ellos es la forma como el campesino vive de su tierra, pues es algo esencial de ese Antiguo Testamento que Jesús vino a perfeccionar.

"En el amor cabe toda la Ley... El que ama al prójimo ha cumplido toda la Ley" (Rom 13, 10.8). Este amor no puede quedarse sólo en palabras y gestos cuando se trata del problema de la posesión de la tierra de millones de hermanos. Sobre la realista ley de Moisés hemos de caminar aún más lejos los que hoy creemos en Jesucristo. Jesús nos invita a vivir hoy el espíritu de la Ley según nuestra realidad. Y nos da, además, fuerzas para ser capaces de vivir este espíritu fraterno.

Jesús perfeccionó la Ley e hizo posible su cumplimiento.

Los profetas unieron amor a Dios y amor a los hermanos. Pero Jesús los identificó como un solo amor cuando, antes de morir, nos dejó "su" Mandamiento Nuevo: "Ámense unos a otros, como Yo los amo a ustedes. No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos" (Jn 15,12-13). Las consecuencias de este Mandamiento son sin límites. Es amor hasta el límite del servicio, como Jesús.

Teniendo como telón de fondo el contraste de las grandes haciendas y los millones de familias sin tierra, pensemos hasta dónde debe llevarnos el amor de Cristo en todo lo que sea solidaridad y organización campesina. Seamos honrados y veamos si tenemos derechos a declararnos cristianos, mientras nos quedamos con los brazos cruzados frente a los graves problemas rurales de nuestro tiempo.

La fe en Jesús debe ser el motor capaz de construir una tierra de hermanos. La fe en Jesús debe ponernos en marcha para buscar todos los medios necesarios para conseguirlo. Jesús murió en la cruz para que el ideal del Antiguo Testamento fuera posible llevarlo a la práctica.
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Jesús opta por los pobres

En el Antiguo Testamento el Pueblo de Dios fue formado por un pueblo de esclavos, que poco a poco se convirtieron en campesinos. En toda la legislación de Israel hay una gran preocupación porque los pobres no queden desatendidos: Hemos visto cómo Yavé elige a gente pobre para encomendarles misiones especiales. Jesús no se apartó en nada de esta línea.

Jesús es el pobre que evangeliza a los pobres. No sólo nació y vivió pobre, sino que optó por los pobres de manera preferencial.

En la sinagoga de Nazaret proclamó con claridad su misión: "El Espíritu del Señor está sobre mí... Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres" (Lc 4, 18).

Una Buena Nueva que no era sólo el anuncio de palabra: Se trataba de cambiar las estructuras opresoras construidas por el pecado: "Derribar a los poderosos de sus tronos y elevar a los humildes; llenar de bienes a los hambrientos y despedir a los ricos con las manos vacías" (Lc 1, 52-53).

El anuncio de la Buena Nueva a los pobres es puesto por Jesús como el signo de que ya ha llegado el Reino de Dios (Lc 7 22).

Los primeros que reciben esta Buena Nueva son los pastores de los alrededores de Belén: A ellos el ángel les anuncia: "Una Buena Nueva, que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo. Hoy nació para ustedes un Salvador, que es Cristo Señor" (Lc 2,10-11).

Jesús sé sintió siempre solidario de los sufrimientos de los pobres: marginación, hambre, enfermedades: "Me da compasión esta multitud... No tienen qué comer..." (Mt 15, 32).

Siempre prefirió a los que se sienten pequeños, pecadores, necesitados. Sentía que a los pobres según el mundo los ha elegido Dios para hacerlos ricos en la fe (Sant 2, 5). Por eso da gracias con alegría: "Padre, Señor del cielo y de la tierra, Yo te bendigo porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeños" (Lc 10, 21).

Por ello eligió nacer y vivir en medio de un pueblo campesino. Y la mayoría de sus colaboradores fueron escogidos también entre gente pobre Siguiendo la línea del Antiguo Testamento, Jesús prefiere y elige a los pobres para darles la misión de predicar y testimoniar el amor del Padre Dios. El Antiguo Testamento bendice a los pobres: Jesús profundiza esta bendición en las bienaventuranzas.

Juan Pablo II resume así las bienaventuranzas hablando a los campesinos de nordeste brasileño: "Cristo se coloca del lado de la dignidad humana, del lado de aquellos cuya dignidad no es respetada, del lado de los pobres. Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos (Mat. 5, 3). Sí; bienaventurados los pobres, los pobres de bienes materiales que conservan, en cambio, su dignidad de hombre. Bienaventurados los pobres, los que por causa de Cristo, tienen una especial sensibilidad por su hermano o su hermana que se hallan necesitados, por su prójimo que es víctima de injusticias, por su vecino -que sufre tantas privaciones e incluso el hambre, la desocupación o la imposibilidad dé educar dignamente a sus hijos Bienaventurados los pobres, los que saben despegarse de sus posesiones o de su poder, para colocarse al servicio de los necesitados, para comprometerse en la búsqueda de un orden social justo, para promover los cambios de actitudes necesarios á fin de que los marginados puedan encontrar sitio en la mesa de la familia humana" (Recife, Brasil; 7-7-1980).

Las bienaventuranzas expresan un nuevo tipo de felicidad y un nuevo tipo de recompensas. Jesús pro dama felices a los hombres desprendidos, que son capaces de vivir una verdadera actitud de servicio al prójimo. Ellos inauguran el Reino de los cielos ya en esta vida; ellos son los que verán a Dios, los auténticos hijos de Dios. Ellos son "los que recibirán la tierra en herencia" (Mt 5,5). Las bienaventuranzas son como el resumen del espíritu bíblico en la lucha por construir una tierra de hermanos. Al decir Jesús que recibirán en herencia la tierra, está haciendo referencia a muchos de los textos que hemos visto en los capítulos anteriores.

Al presentar su misión en la sinagoga de Nazaret, acaba diciendo que ha venido a "proclamar el año de la gracia del Señor" (Lc 4,19). Con ello está haciendo referencia también a aquel texto del Levítico 25,10 sobre el Año de Jubileo.

Jesús no invita a olvidar los problemas de la tierra para pensar solamente en las cosas del cielo, sino que ofrece una nueva manera de poseer la tierra y las cosas que hay en la tierra.

Jesús pone a la tierra en la perspectiva del Reino de Dios; La tierra es definitivamente asegurada para los pobres que reciben el Reino. En un contexto de opresión imperialista y de hacendados, Jesús anuncia el Reino de Dios como amor del Padre a los humildes.

Esta vivencia del Reino de Dios llevará a las comunidades a distribuir con igualdad todo lo que tienen y a vivir así unidos en Cristo. Como dirá más tarde San Pablo, ellos sienten que "la tierra es de ustedes, y ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios" (1 Cor 3, 23).

Al ubicar Cristo a la tierra y a los pobres en la perspectiva del Reino, está abriendo espacio hacia los proyectos concretos de liberación. Luchando por una tierra de hermanos estamos construyendo el Reino de Dios.
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Jesús condena a los acaparadores

La predicación de Jesús sobre un Dios que es Amor, Padre de todos, le hace tener una actitud clara contra el reino del dinero y del poder.

El dice con claridad que "es imposible servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas" (Mt 6, 24), pues las riquezas ahogan la Palabra de Dios, y no la dejan fructificar (Lc 8,14).

La actitud negativa de Jesús contra los acaparadores de bienes es clara y transparente, más aún que en el Antiguo Testamento. No es comprensible para su corazón que alguien ande sobrado de bienes, mientras a otros hermanos les falta lo necesario para vivir.

Jesús llama "tonto" y condena al rico agricultor que se goza egoístamente en la abundancia de su cosecha, pensando que va a emplear esa buena cosecha sólo para descansar, comer, beber y pasarlo bien, sin pensar para nada en las necesidades ajenas (Lc 12, 16-21).

Aún más clara es la condena del rico epulón (Lc 16, 19-31), "que cada día come regiamente", sin preocuparse para nada del pobre Lázaro, "que sentía ganas de llenarse con lo que caía de la mesa del rico". Juan Pablo II dice: "En esa parábola Cristo no condena al rico porque es rico, o porque vive lujosamente. Condena duramente al rico que no tiene en consideración la situación de penuria del pobre Lázaro, que solamente desea alimentarse de las migajas que caen de la mesa del festín. Cristo no condena la simple posesión de bienes materiales. Sus palabras más duras se dirigen contra quienes usan las riquezas de manera egoísta, sin preocuparse del prójimo a quien le falta lo necesario" (Recife, Brasil, 7-7-80).

En el juicio final Jesús condena y llama "malditos" a todos los que en esta vida no se preocupan de atender las necesidades básicas del prójimo: alimentación, salud, vestido, vivienda, libertad (Mt 25, 41-45) Aun llega a decir que ese desprecio se lo hacen a El mismo en persona.

Sus palabras son muy duras contra los que acaparan riquezas pensando sólo en pasarlo bien: "¡Pobres de ustedes, los ricos, porque ustedes tienen ya su consuelo! ¡Pobres de ustedes los que ahora están satisfechos...! ¡Pobres de ustedes, los que ahora ríen!" (Lc 6, 24-25).

El reino del dinero esclaviza hasta a los mejor dispuestos, e impide seguir a Jesús, como en el casa del joven rico (Mt 19, 21-22).

"La seducción de la riqueza ahoga la Palabra y no puede producir fruto" (Mt 13,22). Por eso el consejo de Jesús: "Eviten con gran cuidado toda clase de codicia" (Lc 12, 15). "No amontonen riquezas en la tierra..., pues donde están tus riquezas, ahí también estará tu corazón" (Mt 6,19-21).

Jesús sabía muy bien que la búsqueda egoísta de la riqueza lleva necesariamente a la injusticia, como más tarde lo diría San Pablo: "Los que quieren ser ricos caen en tentaciones y trampas: una multitud de ambiciones locas y dañinas los hunden en la ruina hasta perderlos. En realidad, la raíz de todos los males es el amor al dinero" (1 Tim. 6, 9-10). Por eso la exclamación triste y profunda de Jesús: "¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios! Pues es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja, que para un rico entrar en el Reino de Dios" (Lc 18, 2-25).

Como hacían también los profetas, la propuesta de Jesús a los ricos es clara: hay que cambiar de vida. Y esto, que es tan difícil, es posible gracias a Jesús: "Lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios" (Lc 18, 27). Por eso Jesús alaba con toda franqueza a Zaqueo, cuando éste sale de su reino de acaparamiento egoísta: "Hoy ha llegado la salvación a est casa" (Lc 19,9).
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La propiedad comunal

de los seguidores de Jesús

El Espíritu de Jesús vivía con fuerza en los primeros creyentes. Ellos "acudían asiduamente a las enseñanzas de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan Y a las oraciones" (Hch 2,42). Como consecuencia, "la asamblea de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma" (Hch 4, 32).

La fe y la oración les llevaba a la unidad de espíritu y esta unidad interior les llevó a compartir loa bienes espirituales: "Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. Vendían sus bienes y propiedades y se los repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba" (Hch 2, 44-45; cfr. 4, 35). "Nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común" (Hch 4, 32).

En estos primeros cristianos se hace realidad de nuevo la vida fraterna por la que tanto lucharon los israelitas en el Antiguo Testamento. El Espíritu de Jesús les dio creatividad y fuerzas para encarnar su fe en su propia realidad socio-económica.

No se trataba de ninguna ley rigurosa, ni de ningún tipo de colectivismo forzoso. Ellos se repartían los bienes no de acuerdo a la buena voluntad o la generosidad del que era más rico. El reparto se hacía según un criterio

mejor: las necesidades del pobre Era el mismo criterio que el Pueblo de Dios usó en el reparto de la tierra prometida. Así San Lucas afirma con orgullo que "no había entre ellos ningún necesitado" (Hch 4, 33).

A partir de esta experiencia de la propiedad en común los primeros cristianos daban testimonio de la Resurrección del Señor y de la puesta en marcha del Reino de Dios inaugurado por Jesús.

Aunque consideraban voluntaria la puesta en común, las cosas comunitarias eran consideradas sagradas y era considerado como un pecado muy grave engañar en este punto. Así lo da a entender el caso de Ananías. Este señor engañó a la comunidad diciendo que 10 daba todo, pero se quedó en secreto con la mitad de sus bienes. San Pedro lo condena, no porque no lo dio todo ("eras libre de venderlo o no", le dice - Hch 5,4), sino porque fingió participar plenamente en la vida comunitaria, cuando en realidad no lo estaba haciendo. Y por eso murió. Con ello quedaba subrayada la seriedad con que aquellos cristianos respetaban su vida comunal (Hch 5, 1-16).

Años más tarde escribía San Juan, ya viejito: "Al amar nosotros a nuestros hermanos comprobamos que hemos pasado de la muerte a la vida" (1 Jn 3, 14). Y este amor había de ser "de obras y de verdad" (1 Jn 3,18). Por eso el interés en igualarse económicamente de forma que no hubiese necesitados entre ellos. San Pablo les da la siguiente norma. No se trata de que otros tengan comodidad y ustedes sufran escasez, sino de que busquen la igualdad" (2 Cor 8,13).

Moisés puso como ideal al Pueblo de Dios que no hubiera pobres entre ellos (Deut 15,4) y cada familia tuviera tierras según la necesidad de cada una (Núm 26, 52-55). Los primeros cristianos llegan a cumplir esta meta y pasan aun más adelante llegando a la propiedad comunal.

A mitad del siglo segundo dice San Justino, refiriéndose a este punto:

"Antes nos tentaba la codicia del dinero y las propiedades privadas. Ahora ponemos en común nuestros bienes y hacemos participar de ellos a todos los necesitados". Y Tertuliano: "Los que vivimos unidos en espíritu y en alma no dudamos en comunicar nuestras cosas con los demás. Todo entre nosotros es común.

La propiedad comunal es fruto del verdadero espíritu de hermandad y al mismo tiempo semilla de mayor hermandad.

Tenemos que defender las tierras comunales que todavía quedan en diversas comunidades indígenas. Y aumentar nuestro espíritu comunal para cultivarlas juntos cada vez mejor. Pues nuestra sociedad y nuestros gobiernos, a través de engaños, quieren dividir nuestras propiedades comunales y matar poco a poco el espíritu comunal de nuestros antepasados. Y donde no tenemos tierras comunales, debemos procurar avanzar poco a poco en diversas experiencias comunitarias.

Nuestra fe cristiana tiene que ser el aguijón que nos empuje cada vez más a profundizar con hechos concretos nuestras experiencias comunales dentro de una seria organización fraterna.
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Presencia de Jesús

en el campesinado latinoamericano

El papa Pablo VI en su discurso a los campesinos de Colombia les decía:

"Son ustedes un signo, una imagen, un misterio de la presencia de Cristo. El sacramento de la Eucaristía nos ofrece su escondida presencia viva y real; ustedes son también un sacramento, es decir, una imagen sagrada del Señor en el mundo, un reflejó que representa y nos esconde su rostro humano y divino... Amadísimos hijos, ustedes son Cristo para nosotros... Queremos descubrir a Cristo como redivivo y padeciendo en ustedes" (23-8-1968).

Esta es una profunda realidad que nos descubre la fe:

Cristo dijo que donde hay alguien sufriendo hambre, sed, enfermedades o frío o esta en prisión, ahí mismo está El sufriendo en persona (Mt 25, 3-46). Parece que Jesús en el pasaje del Juicio Final está describiendo la situación de una gran parte del campesinado latinoamericano: millones de familias sin tierra o con unos pedacitos miserables erosionados, mal alimentados, enfermos, con harapos como ropa, viviendo en casitas de barro llenas de agujeros, perseguidos en cuanto quieren organizarse en serio. En ellos esta sufriendo Jesús.

En ellos vive Jesús. Nuestro campesinado esta lleno de la vida de Jesús. Aunque marginados y oprimidos, la presencia de Jesús se manifiesta de continuo en su servicialidad, su solidaridad, su espíritu comunitario, su sensibilidad ante las injusticias, su reciedumbre humana, su sentido común, su visión humanitaria de la vida. Jesús está presente en su fe profunda, auténtica; en su religiosidad, en sus fiestas. Por más que tengan defectos, pero ahí está presente Jesús en lo más auténtico de ellos.

Jesús, "las semillas del Verbo", estaba ya presente desde muy antiguo en nuestras culturas autóctonas y sigue actuando en nuestra cultura campesina latinoamericana actual.

La religiosidad es esencia de nuestra cultura campesina. La religiosidad -y en ella está siempre implícito Jesús- penetra todos los aspectos de la vida campesina: persona, familia, vecindad, pueblo, trabajo, fiestas... La religiosidad y los valores humanos del mundo rural están de tal modo implicados el uno en el otro, que la ruina de la religiosidad constituiría una amenaza sería a la supervivencia de sus valores humanos.

Jesús está también presente activamente en todas las luchas del campesinado latinoamericano en busca de tierras y de justicia. San Juan dice muy claramente: "Ustedes saben que Él es justo; reconozcan entonces que quien obra la justicia, ése ha nacido de Dios" (1 Jn 2, 29). Nuestro continente está lleno de luchas campesinas, en la historia y en la actualidad, en busca de justicia. En esas luchas tenemos que reconocer que siempre está Cristo presente.

Jesús está presente en nuestros días de una manera muy especial en tantas comunidades cristianas campesinas que se esfuerzan por vivir de una manera muy realista una nueva hermandad inspirada en la Biblia a partir de lo mejor de sus tradiciones.

Jesús está presente en la organización campesina que poco a poco surge con fuerza en todo el continente.

Jesús está presente en la cultura, en la rebeldía y en la creatividad de nuestro pueblo.
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Esperamos una tierra nueva,

en la que habitará la justicia

El pueblo de Israel había luchado por construir una tierra de hermanos. Nunca lo consiguió del todo. Pero ese ideal se mantuvo siempre vivo. Las profecías mesiánicas preveían la llegada de un tiempo en el que llegaría a la plenitud el ideal. Dice Yavé por boca de Isaías: "Yo voy a crear un cielo nuevo y una tierra nueva, y él pasado no se volverá a recordarlo más, ni vendrá más a la memoria. Que se alegren y que estén contentos para siempre por lo que voy a crear". (Is 65, 17-18). "Los nuevos cielos y la nueva tierra que voy a crear durarán para siempre" (Is 66,22). 

Esta nueva creación comenzó a ser realidad con la venida de Cristo. En Él, que es "Señor del Universo" (Ap. 1,8), "ya empezó la nueva creación" (Gál 6,15). Pero falta aún mucho para llegar a la plenitud.

San Pedro hizo un claro acto de fe en este ideal: "Nosotros esperamos, según la promesa de Dios, cielos nuevos y tierra nueva, un mundo en el que reinará la justicia" (2 Pe 3,13).

San Juan vio proféticamente la realización futura de esta meta de la historia: "Después tuve la visión del cielo nuevo y de la tierra nueva. Pues el primer cielo y la primera tierra ya pasaron.. . Entonces el que se sienta en el trono declaró: Ahora todo lo hago nuevo" (Ap. 21, 1.5).

El fundamento de esta novedad es Dios mismo, Dios vivido en plenitud:

"Ellos serán su pueblo y Él mismo será Dios-con-llos" (Ap 21,3).

En este triunfo participará toda la creación. En primer lugar, el hombre será renovado interiormente a imagen de su creador (Col 3, 10), hecho en Cristo "nueva criatura" (Gál 6, 15). Pero también toda la creación material llegará a la libertad de la gloria de los hijos de Dios (Rom 8,18-22). En Cristo serán reconciliados todos los seres y será rehecha la unidad de este mundo dividido (Col 1, 20).

Pasará este mundo injusto actual. Quedarán vencidas para siempre las estructuras opresoras (Ap 17 y 18). Y llegará el momento en que Cristo glorioso consiga "la restauración del mundo" (Hch 3, 21), cuando de verdad seamos todos hermanos formando un solo cuerpo, teniéndolo a Él por Cabeza.

El libro del Apocalipsis es un canto a la victoria final del Pueblo de Dios. Se nos dice que para ello ha de pasar por muchos sufrimientos. Pero al fin el mundo viejo desaparecerá. La victoria de Cristo es segura. Vendrá una situación totalmente nueva. Entonces Dios será realmente el centro de la nueva humanidad.

El campesino cristiano desde hoy puede luchar sabiendo que la victoria final es segura: Poco a poco estamos construyendo esa tierra nueva que esperamos, una tierra fraterna, trabajada y mejorada por todos los hombres, en la que no habrá más lugar para el dolor y las lágrimas. Una tierra en la que Dios vivirá plenamente en el corazón de todos. Una tierra que tendrá en medio de ella el árbol de la vida. Una tierra en la que podrá beber hasta saciarse todo el que tenga sed de la justicia y de la alegría de Dios (Ap 21 y 22).

"Todas las cosas han de reunirse bajo una sola Cabeza, Cristo, tanto los seres celestiales como los terrenales" (Ef 1,10).

Terminemos con este maravilloso acto de fe del Concilio Vaticano II:

"Los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad, en una palabra, todos los frutos excelentes de la Naturaleza y de nuestros esfuerzos... volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados, cuando Cristo entregue al Padre el Reino eterno y universal; Reino de verdad y de vida; Reino de santidad y Gracia; Reino de justicia, de amor y de paz" (Iglesia en el mundo actual, 39).
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